

LOS ZELOS DE ROD AMONTE. 

O M E D I A 

F A M o S A- , 

Di don Francifco de Rojas. 


Hablan en ella las perfonas íiguientes. 

Eodamonte Moro, Reynaldos, F’araiiHdn graciofo. Doralice* 

Míinirtcardo. Rolda», CelaiiYa,yLaatino. -rigrican. 


I O R N A D A 

Sale Ro damonte Mere,j jígrican, 
de Francés, 

Z^r/.Rey deArgcl.Rodamótevalcrofo, 
tu el asas vállete, quádo ti mas dicho 
^ fabas,q de mi Reyno la Granada, ffoj 
de rubíes, y granates coronad 3, 
i teembié a ofrecer, mi hija Doralice, 
y vn retrato ce embié^q auoqdeíclizc 
gran parte de fu roftro foberano, 
en lopoísible íc alargó la cuaco? 
■^«.Es verdad, vi el retrato, adoré luego, 
y de Hiuchoatenderle eíl'uueciego.' 
i e!creuire,quc en Frácir meeÍperaíTes 
con Doralice, que te disfragafles 
entra) deFrar>ces;y eselinteoto. 
^¿''í Liiego me ail-'-narás tu péfamiéto. 
Ifoé venido a laFrácii yoé efperado 
y de Moro, en Francés me he cranf- 
formado. 

Cutnpliíletu palabra.y has venido. 
Amigo, y padre, a vn tiempo te he 
admitido, 

tuya es mi volótad tuya es Granada. 
Sv.Tuyo es mi braqOjtuya aqífa efpadj; 
ya al premio anclo de iiiilé amorpfa. 


PRIMERA. 

■^gri. Quieres el premio? Rod.Si, 
aSgrt.Mir^ tu eípofa. 

Sale Ddralice a lo Francés. 
.Sed.Deidad.acuyahermoíara, 
y a cuyaencendida llama 
fue poco pinzcl lafama, 
poca lengua la pintura: 
pintada vueftrahermofuraí 
llegó a triunfar de mi amorj 
bien aya el diefiro pintor, 
que al quereros iifongear, 
por no f.beros pintar, 
íupo pintares mejor. 

No fuerades vostan rara, 
ni yo tan amante fuera, 
fila lengua os comprchendiera^ 
y el pinzel os ygualara; 
fi él como íoys,os pintara, 

yo quedara ab^ortO ;0 cieno- 
pero como admiro lues>o 
rl yerro en vucíira pinrura, 

lo que el taltó ala pintura, 
la voy añadiendo al fuego. 

Au Tente vos he juzgado 
deíla belleza tan m.í, 

A 


que 


que colpc lo natural» 

V adrante lo pin: 3 'lo; 

^pucs aun alíos he a^Acrade, 

culpando por lilonjera 






aquella ef^iepriiroraj 

cy que el cxccffo parece, 

todo aquello que mas crece, 

es fuerza que mas os quiera. 

Y nofedeueculpar ^ 

Jamanocnlo ptitr.oro^a, 

rofueradesvüshermcfa, 

ílelbosíupUtapintar.- 

anJuuo el cielo a hulear, 

entre vno.y otro color, 
otra que junte mejor 
tanta Uamaaiantoyelo, 

yloquehaefturiiadoelcie.o, 

Óuctráaprcndervnpmior- 

Sicl quiere eco mas dcípolvS 

Inzer perfeaovn traslado, 

tnisofosya oshan pintado, 
el es copie de misojos: 

por vetgooqofos.los rojos 

don mis coloits me jotes, 

que en tan candidos amores, 

Tata que es trnladc puro, 
pueslcdiysrosbhermolura, 

yo le daré ios colotes. 

Jíer. La tocrana tita trocada, 

iiiíic etioy y rcmerob, 
fm duda que t'oy her>«r>b> 

ouccmpicgoalerdcíciichaJa, 

fuerte ella declarada 

porconttaiby dcligual, 

dsterminath y mortal, 

ya me apercibo a! dclden; 

que mcayahahla-l^t'‘> bien, 

y mcpirez-CiCeninal! 

QueaíactohObie, que tornillo; 

cK.Miots hombre, que es mote. 

maslc aísietita el Rodamonte, 
que le aliiciita lo maúdo: 

uus li mi paire lu querido 


obligarme a padecer, 

yo le quiero obedecer; 

"difíimulcie el íentir, t- 

y demos tiempo al fingir^ 

pues le ay para aborrecer. 

Siesctercoloqueaílegura 
vuefti o amor a mi cuydado; 
y fi es cierto que os agrado. 

para que quiete hermofura.- 
la bcllcza.b dulzura, 
gozequicnbb-mcncñer, 

pe rqueyo os-quieio deuer, 

que fin ellame quecivs, 
puesnohermolameobligays, •, 

y hermola no cs merecer. _ 

Que mucho que mucho hi2ier_a, 

^ que afeito me obligara, 
quien por herraefa me amara, 

, puefto quclo mereciera: 

puesaenvosfeconudera 

que hazeys afición glonofa,.. ■ 

la que pudo ferfoiqola; . ^ 

oy.qucelíafé comprchendo, 

lucsosdcuonolofiendo, 

qucosdcuicrafienüohermoia. 

^jjn.Loscumplimi'.ntusdcsad) 

V suaidcfc la elegancia. _ 

y vutlira venida a Francia, 
gran RbdamoDtc, contad. 

‘ii id. Pues mi venida eícuchad, 

a mi acento os permitid- 
/íyrí.La nueftra también dczid< 

A 3 J.r mis grandezas diit. 

J>or. Atenta tecícucharc. 
/í.d.Bc-lbDornliccoyJ. 

l’rccipitiua Faetón fu coche, 
fubCtumadadiayualanoche, 

azcihuidole al Sol los palios 

mucho mas de codicia que d. 

y b, aguas dcl lago ptozelofo. 

hiendo morir a Febolumino.o j 

bapartauanaverquedecend’. 

^ pciibndu cine fóbre chas le ca -^^ 


l UUli 1 IRliCl 

quádoto enbaxador ilegaa mi puerto 
dudofo le apercibo , aiimito incierto; 
d me tus carcas, y vn retrato miro, 
rtípódi 4 la hermofura en vn íurpiro; 
quiTe venir entonces a Granada, 
a vn tnifmo tiépo tégo otraembaxada 
dcAgramáte.qenFrácia aCarlostienc 
cercado íob- c Arlejy oy preuiene 
ver fu arrogancia, a Su valor poftrada, 
fi le viene a ayudar aquefta eípada: 
eícreuite que vengas con mi t ípoía, 
mudando el traje, pues la rigurola 
ira délos Franceíes.fer pudiera, fra: 
qíábicdo quiéfoys, la muerte os die- 
cn Frácia eftays,y jútos os c hallado, 
folobaftatabercomo he llegado. 
Tráquilo el mar mediterraneoeftaua, 
la arena con las aguasretoqaua, 
y celó inaníoiue en la efpuma fola, 
ccgollo decriftal la mayor ola, (ues, 
quádo me aprello al mar íobre cié na 
del agua a détro pezes de iuera aues, 
aliftofuertes treyntamil foldadoa, 
feguros todos, porque fon pagados, 
y ancoras leuantando al mar íedieto, 
el aibol doy al lino. el lino al viento: 
y al defeubrir las Pomas de Matfella, 
vna armada de nanes veo tan b lla, 
ólasjüzgué élo ermoío.ylo cópuefto 
joyas q el mar cntóces fe auia puerto, 

fus proas cortan el ialado raío, 

voy 3 querer paffar, poneníe al pallo. 

Franccícs.dixe,vakrofós Martes, 

dad al faelo las Lifes y eftandartes, 
pues foy, quádo en el orbe fin Itgudo 
Caoiran general de todo el mundo; 

ycl'lol me aba ealvetrnc.de fu esfera 

vnpedaqo decido por vandera. 

Ellos ya con la cok ra di.puefta, 

alas armas remiten la reípuefta. 

ro.como aquel que fus tnpulfos fabe, 

me pufeportrrncheademtnaue; 

ya por entre vna y otra parte cruzo. 


allí ay uno, a eftaparie'eícarjmnza: 
alli van de vencida mis foldados, 
aquiFranccíesyazcn anegados; 
alli en el msr aquel auxrlio aclama,' 
y fe beuc la íangre que derrama, r 
Aquelllega ala bomba, y llega tarde,' 
y aaquel le haze valiente lo cobarde: 
aquel nauio arde. fuego efeupe, 
y otro le dexa alli q el mar !e chupe. 
Pierde el timón aquel q le gouierna,” 
efta iquilla también íe delquadcrna; 
el humo es la trniebla.horror lalLma, 
ninguno atiende al otro que le llama, 
y de las popas, arboles.y quillas, . 
jútoel mar muchos túmulos de afir- 
De cópaíró.de laftima obligadofllas. 
apartarnosrntcnta el notoayrado; 
y como es l'angre pura el mardeyelo^ 
montañas de crifta! leuánta albricio:, 
alli vn vapor enroaraiiado.fubc 
aiexsrfecnel viento obfcuranubc; 
trueno es la exalacion q en ellacruge,' 
el León cekííial rtmida ruge, 
y al juotarfelas aguas átfllveío, 
vino a fer pez de! mar el pez del cielo: 
las nubíf.qae a los cielos ft juatarooi 
por hgnos aüi arrib. fe quidaronj 
y losftgnos cílcíles,ts»cbss vezes* 
mezclados !e baxaron áfei pezes; 

V la dudofa Luna, 

en fu efpacio temió correr fortuna, 
pues viédo almarfübir en íágre yiua¿ 
fe pafsó al otro cielo mas arriba, 
ya mis íoldados có la aduerfa fuerte,’ 
no aliido en quré executar la muerte, 
aduirtiendo que el ndt'o.fe mitiga, 
viédo q aguarda el mar íágre ctremig» 
al mar fe arroja, de fu daño incieros, 
por beueríe la Iangre de los muertos, 
no quedó ñau c del Francés eocuctro. 
que DO íepulte el tebebrofo centro, 
aquel íolo mi impulfo apafsionaua, 
q opuefto a mis rigores íe índigo ana. 


A 2 


y con 


’CUTzrrüTTnrr^ 


j conía rabia ír^'iicntc, 
no le dcxé trtnriir, por ícr valiente; 
pues fi cobarde era, 
por cobarde le di la ir ucrte fiera: 
de fuerte 'que del fuego q en nd arde, 
ni Iclibró el valiente, ni el cobarde. 
CelTarcnlosclarices.y ataoibores, 
ÍjIío el iris vellido de colores, 

fopla a h Francia fauorable c! viento, 
í avnoil go, y oluido otro elemento; 

Tccibeme tu padre valcroío, 
mi exercito me ligue numcrofo: 

■végo a Frácia, y elperame Agr-máte, 
detengoffvc amerólo, hablóte acoáte, 
tu deidad mas me cleua q Q^e inclina; 
buíco ehcrmofa.y hallóte diuina, 
trayf ndome de pallo en tanta gU ría, 
por biafon de tus pies, ella vitotia. 
'jj.n Quando de ti he prefumido, 
aun mas délo que has triunlado, 
mas te dcuo a lo contado, 
que te deuo a lo vencido. 
Putfto.quecn vitotia cal, 
aunque^tu labio no noicntc, 
alabarte es accidente, 
y el vencer es natural." 
pero cfcucha a pane agora. ^ 

j)í»'.Yafniaoooroíocüyrta«k>c'«n — - 

halla loque ha recebido, Afarte» 

y aquello que encuentra llora; 
vencer quiero mi dolor, 
y tcfiftirlc no puedo; 
yo le voy cobrando miedo 
en vez de tenerle amor. 

Vn hombre tan ligurofo, 
tan valiente. y arrogante, 
a no es burno pars amsntc» 
colofciá paraefpofo. 

Pucstnlo arrojaiio.digo, 
que con ferdiHiutos laqos, 
pcnfitán que ion misbraqos 
loS bracos d'.l enemigo. 

Pues íi oy tan fiero le halla 


UtSTrrmTTjTuy — ■ — 

entre la aenorufa vníon^ 
fera fu conuerfaticn 
cor tai me alguna batalla: , 

muralla llamará al pecho, 
general al coraqon, p 

enemiga h parstpn, 
campo de batalla al lecho. 

Mi padre anduuo imprudente 

en elección ítmejantc, 
yo,mas le procuro amante, 
que le pretendo valiente, 
pues no mi intento configo 
en looílado.y valerofo, 
que aquel que fuere miefpofo, > 
no ha de pelear conmigo: 
pero fi he de obedecer, 
yo quiero dirsimular. 
que en las reglas del amar, 
tuga exccpció el poder. Sitie FamS- 

^ 4 r/iDexomc befar, feñor, [di 

lafuelade tos paparos, 
la plantilla, el cordouan, 
los capillos, los leraqos, 
las pun-adas.el talón, 
les ponlcuies.o yancas, 
las orejas.yhs cintas; 
y luego 3 bcíar me paíTo 
la loletajclcfcarpin, 
la calceta; y CD lleg-ndo 
al pic,tc befo las plantas, 
las vñas befo, los callos, 
los tobillos, el empey ne, 
los dedos buenos, o malos; 
los juanetes, y losnieruos, 
tropezones, y embaraces; 
porque aquellos bcíapies 
excedan los befamanes. 

Y a vos.feñor Redámente, 
guarde Mahoma tantos años, 

que Matuíalcn.y Ncltor | 

parezcan con vos muchachos. 

Jftf J.bnea humor tcneys. r a. Si J 

vengo de correr el campo 




en-ertTaje^c Francés, 
dcfiie Moro cíisfracado. 

■/|/■i.Dicl fuceíío Vaiaunda. 
y^ra.hícnchiámt atento vn rato, ' 
porque aquefto del efcucha, " 
viene aquí como pint ado. -i 
Llegarócs los tres, feñor, 
aeftavega.o aefte campo, 
lo que tu fueres feruido, 
que todo noimportjvn quarto> - 
prefumo que aura ocho diasj ; ; 

y elfer Agricanrriiarao, ■; 

no me desai á mentir'. 
ei>eftc.pucs te típeramos- 

para que tuellescípoío .3 on 

de Doraiicc,eftc raigo • . - 
de belliza.en quien ha puefto ' 
le hermofojy lo toberanot 
peto viendo quetardauas, -uo 
abufcarre'jgoraíalgo, ■ 

y en vez de halarte, encontré' 
al gaüardo-Míndticardo, ' ■ ' 
aquel barbare foberuio, 
que en cííe ffagoío efpació 
lige vn pino por bufton, 
doma VB monte,erper3 vn rayoj 
viome.y dixome;Franccs, 
düe 3 Rold .in que le aguardo 
de Íblaídi,cn!af .lda 
detíc foberuio Moncayo, 
piitceropuntodel ciclo, 
y vlriaaa linea a los afires: 
yopcrooíaberla lengua 
oe los Ffariccfes,que hago, 
digoie aquello de huyr, 
y bueluo a contar «1 cafo» 

bu el camino encontré 
vna tiopa degauachos, 
qu e yuan a la pobre EfpañA 
dtfie modo concertados. 

I-a mirad dcüos lieuauan 
cu ; óiüus, y no íé quantos 
* yuanaamolarcuchíllo5¿i 


el intcntoeseftrímado. 

Los que los van a amolar, 
viendo que en Eipañaay tatos, 
los van a echar a perder, 
fupucíto que es necefiario 
que echen a perder les buenos 
para que vendan los molos.' 
de manera, que configuen 
tres cofas de vn folo daño, 
buen dinero ene! venderlos, 
dinero en el auaclarlos, 
o en echarlos a perder, 
y luego partcnentrambos, 
el que vende, y el que amuela, 
elq5rocecbo,y el trabajo. 

Pero boIuiendoalfuceíTo, 
digo,quecfios mecontaron, 
que Agramante valerofo, 
en Arl^tiene cercada 
a Carlos el Rey de Francia, 
y enfin,guctc eftá eíperanda 
para la cmpréífí: que íiguc¿ ' 
y hade isuantarel campo, 
íi aqoefta 'noche noílegasr 
por otra paite, emboícados 
te cñártaguardando agora 
los Paladines gallardos, 
para atavíela entrada 
eneíremoi)te;.tbcntanío,' 
míralo que hazei' intentas, 
que mebasde hallara tá lado, 
pueílot que eres Rod. monte, 
para fer tu rodallanoj 
Varaunda V á contigo, 
Chriftiano con les Chriflianor^ 
con los Francefes, Francés, 
con les Moros Afticanoj 
y agora que eftoy contigo, 
en rn valor enfayado, 
hago juramento, führe; 
requiero íobre,debaxo 
de la palabra que deuo, 
de fer cqtic pares untes. 




d'non mc)o'ráelos noiits, 
non plus viera de ios orúuoSj 

y vn crudo que te venda' r . 
quand o imporie 1er criado. 

Pues iupocíto que Agramare 
derpucs oe tantos cuyidados 
Icuaotar el cercó intenta, 
prerumiendo que le faltos 
y puclfo que los f rantC'CS 

quieren atajarme el palio, r 

notodolcdéalagucna, d) 

dcf.lca la indultriaalgo. 

Aquel cauaiio me enliHa, ' 

que por vüoZtj inanthtdo, - 

nías q Andaluz, en lo hermofoj 
parece en la pinta Hircano, 
que con ti, defde aquí al cerco, 

quiero llegar, pues alcanzo •'> 

ti.raoijnocqDcni.yiftai -j 

quando/io con mis fpldados. r 

De ^rlc aqui doslcguasay, 

abreuic el veloz Pégalo, ; 

íinci.>padcl invintc, agora 
los (Icxnrrcoadot pallas. '1 

Vos Agrican,a Gianada ■ 
dadla buelta.al mar lalad» 
IcuaJiqas puentes (can 
vucltraS entoldadas naos; 
mañana quiero calarme u i-> 

con miprcnda.y íolo.^güsrdo» l u 

que no me ocupen amante a 

los que me clperan loldado: 
y partid pues que conmigo 

queda clic hcrmolo milagro, 
bello objeto de las almas, 
priinaucra de tos campos. 

7‘tu bella D aralicc, 

puedes con clfc criado, 
háeia el campo de Ag> amante 
venís encubierta, en tanto, 
q icen veZ de c'patiolas tiendas 
te voy a adornar palacios. 

De tu padre te deipi-c, 


> 

? 

.1 


-cuiuuint,' 

que en el tía), que íias'totnado, t 
podías íeguta fita noche,, 
medir elríagolo ■c''pacio 
detia caduca montaña, 
eftorbode quellos prados. ■ - 
Dame los bra^'oslcñoí; . jirt:- 
tu cCpofa.damt elfos braqos* 

Dpr. Señor, li te vas gota, 
auián de anegitme en llanto 
losduípiros de mi ruego; 
ydc vn mifaioefeto, cntrábts 
me ha de apag. rio que lloro 
todo el fu 'go que re guardo. . 

.Eoi.Supueffo que tu me quieres, 
no temas elíós cuydados, m • 
fuego es c! llanto también, 

y aunque es agua lo llorado, 

coas arde aquello que ayuda '. 
que lo mifuio que.cíiá obrando^q 

Par. Ay Je mi, qu yo no lloro i e 
di airior.itno decuydjdos,j i 
mas aproucoholas penas 
para fingir los alagos: ¡ . ^ 

a Dios k.odamonte./?p¿ ADioS# 
con tu !i:tncia me parta. 

Psr Muerta quedo fin tu vifta: 
fi quedo, mas es peníando 
quelehe debolucravcr. 

Red Quien no viue cnaraorader, ' 

tn queaprouechaiavida? ail; ■ 

Pflr.L.i que hade v’iuit penando, 
porqu • no ay uda fu muerte. 

j^oi.Qu anto fulro. Dor.Qjinto pauOi 
A peofar que hi de perderla. 

por. A no pcnlar eftorbarlo. 

Roí. .Me diera a mi propio muerte. 

Por yo mifm3;pcro es en vano 
hillar precifo vn remedio,^ 
quandocs cuídente vn daño. 

Roí. Fero eíTo no puede Icr. 

Por. Finjamos males. finjamos: 
o Dios efpofo quCiido. 

Red.A. Dios objeto adorado. 


I 

¡ 


VoÚ 


píí-.Me efocras? Red. Aliá-tceípcíc. avoolaftcsatreuiíjos 


X>tfr. 5 crc n¡ya./f eá. Allá te aguardo. 

P~an fe cada .vne yor fu parteé ' 
^íra-Elfaécdí lüstiejuimiqmsi/ ( 
quele tocan 3 efte paílo. ' Vafe, 
Salen ¡lohlan.y RejBaldos. : 7 
Rol Dex':tDe üarnarlea mi. 

¿Ecy. 7 'olc tengo dellaoiar. 

Rol. A mi mt crobio a dcEfiar. 

También dcínfiadc fuy. 

Roídos. A Mandricatdo, Aí/.Por Dios* 
que cobardía ftrá, 
que a vn hom'crc.que íolo eftá,- 
1!: mamosa vn tiempo dos. 

2 ffv. YO le tengo dematar. 

.Xtf/.Conmigo h.i de hazer la guerra^ 
pues de Tat'.aria fu tierra, 
me vinca dcíaiiar, 
porque a fu hermano di muerte.} 
.Sfy.Pues fi cíIocs,R.aidanalsÍ, 
tu puedes llamacle.aqai . ' 

íu Tartaralacgre vierte, t o ■ 
Eterna viua tu fama^ .O 

en las edades Segura: 
adela verde efpeílura 
de aqueíle monte. ^ 

Mandricardo en lo alto vejiido desteles, 
/*^<í».Q£^ien llama.? 

Rol.íjts Mandricacáo?; * 

tu efcis Roldan. ícZ-Nolo véS"P 

Quien tcacotupaña, quien es? 

■^ol . Rey naldos es. Adán.V u*s aníi 

. llega al, puerto ¿kíeíperan^ü, 

pues quando aquí os he eíperado» 

de dos que me han agtauiado, 
a Vn tiemd tomo venganza. 

^oZ.RoidsD íby. .^^.ííí.YoMádrieardo* 

^ey.Rayo de broDZC he nacido* 

,ío/. YO (oy el que te ha ofendido. ‘ 

aW/tB.Puesyadeciendo. Vafe,* 

Y 3 aguardo. Sale CelaxTa, 

Ce/. Valientes Pares de Francia, 

» los que snlás rojas yanderas 


las Liíts de dio Francefas^ 
oyd a Celaur.qoyd 
la Tartará mss fobersia,-. '■' 
que hatuedido de la Frarrcía 
las margenes Cóntrapueftas. ■ Z 
To, generofo Réidañ, <i 

ío y, para qué roas me temas, - 1 ; 
hermana de Mandricardo, 
queenláfragúfa maleza 
deífe raftiqo Mcncay o 
íe eftá forjando cometa; 
tu diftc ronérfe a mi hermano/ 
cuyas laftiiriofas nueuas, 
defdeTaitaria nos traen " d-’ 
a darte I3 m-uerte ficta. 

Recien venida el Aurora, 
deícogia’la melena, 
dorado penacho al monte, 
güStnicioH rufaia'a la felua, 
quandomevifíe,Rcyr>a!dds,’ : 
y aun no revi, quando intentas 
CD el templo del honor 
violar fes-fagradas puertas; 
ni aun mi défpreció efperafte, 
porque ay acciones tan feas, 
que aun no quieren tener caati 
para cometer la ofenfa. 

Tu atropelladd©rBÍ honor, ' 
lieuadode tu imprudencia, 
ni dando oydos ai ruego, 
ni a mis lagrimas rcfpueña, 
profanaftsj'ya lo dixe.* 
que de lagrimas me cuefta 
délos limites del alma, 
iaintegridad y pureza; 
tan cruel, tan atrojado 
eftuuifte a mis querellas, 
que aun notedetíieifingir/ 
para el confuelo fiquierai 
Oy pues, en vn miímo tiempo/ 
vengan 9a, y honor fe alrérah; 

,dc vnhexmano allilamuerte, 

águi 




aquí de vn honor la cf'renta, 
has rlc ver. Sale Mandncarde abaxo, 
'J\dan.TcaK Celaura, » 

prende a los labios la Icngnaj ‘ ■ 

nunca ncmbresel agrauio, 
y íupueftc que le íientas, ! 

guarda paro ti U caula, í 

y labe fingir la quexa. > 

. Roldan.cu no difte muerte 
a mi hermano? Rol La maleza 

dclle monte. vió Tu langre; 
y en la gruta que bofttza 
aquella parda aiontañí, v: 

fcpulcro di a íu ioberuia# , 

Tumulo aquel tiícü iuc, 

pirali cloraoa arene, 
y los potaros acordes 

le h zicrcn dulces obfcqui’as. 

u robaítedemi heiniaDa 
el templo. o^tji-Aqueya-bciucna 

fue el verde tálamo nucñio, líof» 
cVconcauo d; la tierra, 
a losecosdcíus voZeS . 
dio compafsiuas lelpiasl^^** 

Murmutoloaquci arroyo, 
y nos dió íombra lunclta 
aquel copado ciprés, :• 

dando mas llanto ajlayetua 
con los ojos de fus hojas, i 

que ella artojauacon perlas. >i¡ 
2^An. Fucs cftc Ixa^o.coluna, 
en quien por firme ícalsicnta 
la venir 'nca a defeaniat, 1' • 

y a fer valor la Ioberuia, 
cfgrimicndo aqueíte tronco, 
que para tnejorcofecba, 

Hits bracos licúa por ramaf, 
y muertes por fruto licúa, 
os hirá tantos minutos, 
íacu d ten Joos j c tía esfera, 
que baxeys hechos graniqo 
de fangff humanajv la tierra, 
por ter rojolo llouido, 


contra la naturaleza, • 

rof„ trocaiá a! jazmín, 

y el -ucl a la a^ozenaj 
y agr ra, antes que la ncche 
. ' Jas luzes neutrales venqa, 

y aLslomhfasdelosmontes ^ 
íocorra con (orobras nueuas, i 

fubaroos alacfpcííura 
deíla fragoía afperega, i 

matjréa Roldan primero, .j 

4 y. luego Reynaldos venga, 
que muerte aura para todos. 

.Síj.Pyc Mardrieardo.eípera, i 

yo 05 quiero vet pelear, ’ j 

y (clamcnrc me pefa 
tic que no tengas des vidas, 
pues Roldan, escuidcncia 
que te qui. .rá la tuya, 
y yoqucdocncfta cmptclTa | 

con clenojo DO mas, 
y el cen la Vitoria queda. 

^a/.Ye reñire por les dos, i , 

OyeSjfabcsquequifcra, 
que como (en pares hombres^ 
excrcitos pares tceian. 

Ccl. Ea hetmano Mand ticardo, 
tu hermana, y tu fangte venga. 

La Roldan. alas anaos, 
aquefíe barbara vea 
quci.-il valor que te acompaña ' ’ 
cs io hraqo pocacniprtfía. -> ■ ' 

monte Roldan. .íí/.Al monte- * 
Vl/rfw.ütgi^emc. C//. Donde roe lleuas? ' 
que te admires vengada. 
Ct/.Rucge>al ciclo, que anU La. 

f^£nfe,¡alen Voi altee ,y ¡^a-at/ndé. 
,13vr.üJaiiíad.i vengó. /^.ar-t.Pucsgozi- 
en cftapriila riloeña . J al> •, 
dcife rozno del Aluaj'f. !'■ 

, que !i no engañan las fesñas, 
malcL piedra el Alúa tiene, 
pues que íus criftalcs mueftran 
cu el fondo de íus rizos 



T 


mi! Sienas. 

j)ír.ñy q inftc eñoy. /^«¡í'.Qi^e tienes.? 

j)or.l l-’fj en anior.y vna aulcncia, 
ixÁ p .drc ya le ha partí Jo 
a Granada.y yo encubierta 
en él trage de Flanees 
tropiezo en mi muerte mefma.* 
lihedeiiirtc verdad, 
yo voy a ctirenarias penas, 
a padecer vn tormento 
en la cárcel de mi idea. 

Yo aborrezco a Rodamontc, 
aquella brataafpereza, 
aquel gigante membrudo, 
todo rigor, todo luei qa 
en el puente de Mantiblc 
poítré la furia Francefa; 
llcga^anoche de Granada 
ala Francia, y aun no liega 
quando me requi. bra amante, 
y luego al punto me dexa 
a que le vaya liguistido. 

Viue el cielo que quihera 
atropfllar por mi honor, 
que aunque es villana baxeza 
el romp.r porIade*gracia, 
es reíolucion difereta. 

Fara.Viue Dios que dizesbien, 
mas que ruer.i, mas que fuera, 
que quando contigo eíié 
gozando de tu belleza, 
al primer pallo dei fueño 
digj al arma guetra,goerra, 
y que cierre a cuchilladas, 
donde por yerro de cuenta, 
como fi fueras Francés, 
teabra vn jeme de cabeqa. 

Yo por mi parra te digo, 

que con efta cara fea, 

y aquefte talle peor, 

cnfu quarto no durmiera 

fi rae pelara a requiebros. TecAfít 

^or.Tcnte. V^íirá.Efcucha, 


' ' } 

Dcr. Atiende. /^4/'«,Efpcra^ 

Dor. Has cfcuchacio vn clarín, 
q uc por la región eterea 
rompe los ay res velozcs? 

^^ris-rios ecos defta fierra, 
a los pífanos y cisas 
dan beliccías leípueftas. 

Dof. La noche, que de repente 
fitia defombrasla tierra. 

L^íjr.3. Mañana leuanta el cerco^ 

Ptff.Las nubes mira.qucdenfas,' 
con exeicitos ds truenos 
forman confufas tinieblas. T«C4»Í 
Otra vez las caxasfe oyea. 

JDor.El clarín otra rezfuena. 

L^ííra.Si faena, nariz fera. 

J>fl, Oyes? Fáí.Oygo.Dtf.No te pierdasi 
^ijr.í.No aura áqui quien me pregone? 
Der.M ,s fi no miente la idea, 
del^copete de aquel riíco 
vn bárbaro fe deícuelga 
con vnaantorcfaacficendidaf 
En lo alto Maniric ardo, con vn hách^ 
tncrndida.- 

Jllan. Celaura. P'a.Td viento inquieta 
con vna voz. Dí>r.Oye./^<í. Atiende.' 
.^4».Celaura. Oleres que vega? 
Por. Si. F<ir4,Pues refpondele tu. 

qaeíi el nobaxaalafciva, ■ 

fomos perdidos. P<?r.Bieadizcs». 
^<?b,A 1 empeqar lapelea - ; 

del campo de Rodamonte, i 

fe efcucharon las trompetas, ' 

coa que para otra ocafion, ' ! 

íe guardó tan cruda empreíTa^ • 

y yaRoldan,y Reynaldos ' 

vana focorrer fus tierras: ¡ 

con lo obícuro de la noche, i 

y efparcido délas nieblasj j 

fe me ha perdido Celaura, ! 

quiera el cielo que me vea, | 

que en mi palacio he encendida i 

cita antorcha, el ayrc intenta 

B matar í 


’mafnrlaloz. A CcUura. 

Varn. Ea feñora.que efpcra?, 

rcíponrlete. Dor. Quien me llama? 

Mar.dricardo. K.í.No ayqtemasj 
elle es el que yo encontic, 
cjyagallaida prefencia 
te obligará mas cortés, 

«ue te ocafione rcíuelta. 
j^í4.Subc al mótc.ZlíU'.Que e de hazcr, 
que no he encontrado la fenda, 
basa al llano Mandricardo. 

Ti voy. 4 .Qi^c bien hecho fuera 
que a uní me diera mil palos, ai parte» 
y le quedara con ella. 

Baxa Aíandr'icardo. 
Dor.Hlbaxajya me ha pefado 
dellamai It; mas (i es fuerza 
parafocerrer lavida, 
durad con la vida penas. 

'Man. Por donde al llano basafte, 
Cclaura? Masque belleza' 
iris de tantas borrafcas, 
alma y fentides cíeua.- 
quien cres.mugerdiuina? 

’Per.Vai iofeÜze f ranccía, 
que con aqacftc criado, 
paiTa a Arleíy la inclcaicncia 
de las nieblas, y los viente s, 
me obligan a qucf.ngicra 
ala piedad d.- tus vozes 
las disfrazadas relpiteftas; 

■vcrclfaluz me ha valido 
tu piedad y tu clemencia. . " 
JSa'íj;;. Hiena en la voz lingida, 
pues pata dudar nú lucrte. 
me days con la vida muerte, 
y con la voz tnc days vida: 
li en cftos campos perdida 
es aucys llegado a ver. 
mucho ay en mi que temer; 
nada en vos que lezcl ar, 
pues quando os caipiezo a hallar, 

auiimccajpiczo^pwdtv. 


Aquefta luz alabays.p’neff^ 
que la vida os dió, 
la de vueftros ojos yo, 
aunque la moertc me davs; 
pí ro au nqiie agora tríunfay * 
de vn alma vucibra.y rendida, 
qucdcueicr preferida 
la luz que traygo, fe aduiette, 
puesefla mcdá la muerte, 
y aqueftaos vale la vida. 

Ko vc/s eílc brazo yerto, 
que luzes me eftá preftando; 
luego pues roe eílá alumbrando 
es prccjfoque eftoy muerto.' 
perodireys.lieílo es cierto, 
como aquede brazo euiaza, 
la luz que el ay re embaraza; 
y aquí no ay que definir, 
que fiemprc el que va a morit 
íe queda como el que abraza* 
Mas vos la muerte me days 
con vurdrosdiuinosojos, 
y luego con mas defpojos, 
con los ojosmealombrays: 
piad.id con ioqucmatays; 
luz dá la que rigor vierte, 
efta es piedad déla fuerte, 
que ci que la lid ha tnnlado 
lku.i acnterr.ara poblado 
al que en el campo dió rouerteJ 
Por. DcxadMandricardo agora 
losdifcurfos elegantes, 
no parczcays liloogero 
antes que tmpecey samante; 
ci ciclo tempeíluoro 
forma en el viento dos mares, 
Bionres de agua ion las íorobras, 
tütics de nieue eibos alpes, 
y antes que el vapor fe ayude, 
qnc la e.xalacion 'e quaxc, 
que el trueno paíFc a fer rayo, 
que el rayo a ítr ruyna paílc; 
y ames c]uc las pardas nubes 
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langas áe criftal exaicn. 


que ii trueno en los montes obre, 
que ci viento tn las hojas brame, 
a tu (Jpnícü.-a tu palacio, 
en taniü puedes ileuajn^, ; 
que tlelas notutnas füuibras 

Faetonte bueiuc triunfante, 

Jldd Pues Ugue me, que ch la falda 
da eíia contrapueíta margen, 
el palacio de Lauiino 
roí pariré, y mi hermana yaze. 

Por. Vamos pues. aWa». Su be conmigo 
porefta íeoda,en quien nadie 
iupo penetrar íus lineas, 

£n que yo íePs declare. 

SubtirLi CHíJla que eíié htcka hétf!* lo al- 
tb de la cafa. 

Vara Lo que ag' ra me tocaua, 
en ley d. hontado, es matarle, 
porque a Dar lece iieua,. 
awi mátele Dios, que fabe 
como mata Alandricardos, 
fcguirlos es importante: 
el Mmdricaido merece 
a Doraliccjquc atable, 
y qu - honrado y que piadofo; 
por Dios que me holgara darle ■ 
la dama de terciopelo, 
Afísíi-OycSjfubetu delante, 
y alumbra con cfta antorcha, i 
^(trá.Quc me place, y me replacc, 
y vucifaífed me conozca 
por íu íeruidor.pues labe 
que le foy aficionado. 

^.sn.Defdc quádo? V t. Dcfde antes 
que mi madre me pariera, 
y me engendrara mi padre; 
deme la luz. Dale el kachih 
^rf».Vesla aqui. 

■í^ít.Paes vamos fubiendo. 

Pír.Qjue ha íido? 

^ ^ra he tiopegado 

eaaqucft s pedernales, ' 


que me quebré' vnaerpínilla, 
y vn brago quilo quebrarfe, 
y le me ha rogado eníin 
todo el j uego del íentarfe. 

lAitiñe la luz? Vara.To na» 
dio de hozicos Ja iaiuaje, 

y los que antes eran fuego 
fe le han butiro de aeauache* 
Vnftñale e l haeha muerta. 

Que torpe eñás. Prf.Tulaíciu^ 
Man.Ti no es poísíble que palles, 
feñora, por efta fierra 
alturas, porque es muy fazil, 
que al llano caygas por ella, 
y afsi es forgoto que aguardes 
a que encienda aquc*ia aútoichi 
en mi palacio, vn inífante 
feráqaando mucho fea, 
el que en dar la buelca tarde. 

DorAVé prcftoMandricardo. 
¿/.««.Dame eíTá antorcha. 

Q^denfe en U mtt'ad de la cmjla , ■jfuH 
Mandricardó, 

V ara. 5i hallares, 

feñor,aigun carro, ofiüa, 
o algún coche en que lleuarmcs 
yo te pagaré el cochero, 
o me icembia,o le trae. 

j?L<í».EÍpcradme,queya bueluo. 
Por.No quiíicra que tardaífe. 

Ruega tu al cielo que buclaa, 
que fuera para ahorcarme, 
fi nos dexara cfta noche 
entre aqueftos pedernales. 

Dítr.No acertarás a baxarf 
Firrrf. Como quieres tu que baxc, 
fi quandoeftoy en la cama, 
y me importa Ituancatmc 
a matar alguna ioz, 
fi a efeuras bueluo a acoftarrae^ 
nunca encuentro con la cama, 
con que es precifo quedarme 
«Q el dutiisimofuelu. 

B 2 Der\ 


LüJizi’TUüae 


fobre necio eres cobarde 
S«le Ridamínte. 

Rod.Con lo efcuro déla noche, 
lotcnjpeftuofo del ayre, 
loprofundo de Jas nieblas, 
lo encapotado del valle, 
nae he perdido en el camino, 

y p '*r poder rcíbatiraile, ^ 

me he buelto a trasoí 1 a • 

- prcfntnoqnc házia efia parte 
hedcícubietto vnaluz, 

mis VQZCS ayude el ay re: 

ápaftores de la fierra. 
F«r4.0ycsícñor3,efcucb3fie? ÍW>*- 

f^jíTa. Es la voz de R.odaQaontc? 

Dor.O el viento quiere engañarme, 
ocsel. rií.Ekucha. iíod.A paftores. 
FÍ!)'4.A quienP'^dierabaxartc, 
mas yoleré el Rodamontc, 
fi intento tal difpatatc. 


ri intento i.a> “•’K” , 

•Dor.Refpondele. K^M-yarerpondo. ^ 
A Roda. I>tfr.Tcntc, no palles 


adelante, porque ya 
Mandricafdo la luz trae. 

Jidandric^rdo bitxa lu It^» 
'ü/áB.Eadiuinafeñora, 
íubid,y no os embarace, 
ni lo intricado dtl monte, 

’ niloerpetbdífusíauccs, 
Jfí¿.Cielos,quc es cfto que miro! 
Díjr.Cicios,aora tantos niales' 

Si bolucr quiero a mi cfpo'b, 
Mandricerdo ha de enojarfe, 
yli lcdexü,y le figo, 

Rodamcntc hi de matarme, 
quizá no me ha conocivlo, 

Cdll^r ts iiTjpoí't^ntcj 
vomos 

//an. Vamos. htíjenda. 

Rífd.A Dotalice.r<t>-^.S‘aii laques; 

eidoes hecho. ,.r/an.Quien le llama? 
P»r. Noble Mandficardu.iabe. 

que el que uac llama me cíj^era. 


para cfipora.y para amantel 
Aa!^- 3 arbaro,abortc del monte, - 

parto'inuiil dedos fauces, 
ag*jardaroe,(i teprectas 
<íe foberuiOjO de arrogante, 
y aqilefta brillante hoja, 
aqueñeazerado alfanje 
inficionará la yerua 
de tu venenofa íangre. 

Q^tic /uhir por U cutsía,jf no enenentr» 

la fnbida. 

pero nocncuenTo la fenda. 
yara. Ay mas apretado lancel 
Por. Rodamontc. /^ 4 rí«.Rodamonte. 
A/án.Na-die pretenda enojarme, 
fi no quiere que le eftrelle 
dcfde eífe monte a elle valle. 
R’ara.Toloáoj por recebido. 

Tomula. del braco, y van fttbiendo poco 

apoco. 

//4«,Dcfta fuerte he de licuarte. 
Por.Yohizc mal en connarme. 

Rod. Doralicc no refpcndcs:. _ 
aqui.aqui de mis pelares, 
aqui.aqui d: mia fufpiros, 
allá, allá de mis volcanes: 
y tu villano criado, 
como permites que galle 
mis itas.pudiendo agora 
darle la lEUcrce, y vengarme.? 

Porque coiT quien vengo venga» | 
y aquí no conozco a nadie. 
Rod.CÍ¿ñen eres villano motiffiro? 
ManSoy M.ndricardo. 

que foy Rodamonre yo. 
jWaiB Luego baXaréa hulearte. 
A 4 ¿¿.D:;ciciidc agora enemigo, 

pues te infamo de cobarde. 
A/^B.Piimero es guardarla prenda. 

l'^aft cou Doralice,y R" (traando» 
R'od.O primero, que profanes 
facrilcgo.y liccnciolo; 


cltcujplüdcamoi masgrauc, 


^ ÜLI L m UOlJl'UllL'llLUU5!RdjJ5. 

foí>''etr.i,comolaciiipa, con el arte y con la ciencia 


squ; ! monte fe d : ig je, 
y en las ebras de hs ñores, 
por fino coral meenfarte. 

Doraiiee. Doralice lexof, 
Pír.Rodamonte. 

Eod.A peñafeos inmortales, 
a fer eftorbo a mt fuego 
naciftesjno mas.dexádme 
compaf iuos a mis quexas, 
pifar las peñas gig otes. 

Doraiiee. JDcr.Rodamonte. 
íXfw.Lcxos me refponde, males» 
quitadme luego la vida, 
y a la vetigin^a licuadme. 

Coraron tocad a fuego; 
anfias tocad a pefares, 
fufpiros tocad a quexas, 
al centro, al centro volcanes^ 
o el abi/mo me fcpultc 
en fu tenebrofa cárcel, 

£1 delia.de Mandricatdo, 
y del fol, que me agrauiaíTc, 
no he de tomar la venganza' 
que dcuo a mi noble fangre. 

Al arma, al arma cuydados, 
al centro al centro volcanes. 

JORNADA SEGVNDA. 
Salí Dpr altee con el cakello efparctdo , y 
Vna luz. en la mmo j los vefiidosdef- 
cofnpueslos ytstrhada, y 
drieardo, 

A/W». Donde hermoía Doraiiee, 
beliifsimo dueño mío, 
mueues los paífos cobardes 
dudofamenteatreuida.í 
Adondecl temor tclleua 
con el cabello efparcido, 
anegando tu hermofura 
en hs ondas de íus rizos? 

Yo te truxc a eñe palacio, 
a quien mi padre Lauiino 


labró dorico edificio; 
blanco talamo de pluma 
fue el deícanfo criñalino, 
que para efta noche fola 
te diípofe por aliuio.* 

y aunque pudieraefta noche 
romper por tu honor,he vifto,’ - 
que es tnejorquexaen el alma.’ 
que fuerza en ej aluedrio. 

Defde eíTa fala eña noche, 
al frágil fueño rendido, 
tus afeéics efeuché, 

tantas vezes repetidos: • 
y alborotado tal vez 
cn tus llamas encendido, 
como el que deípierta a! fuegoi 
deípertaua a tus gemidos. 

To eché de ver que llorauas 
con no verce,mas ya miro 
que me preguntas agora, 
que como pofsible ha fido, 
fiendolaslagrimas mudas, 
y no auiendolas yo vifto, 
que üíTegure que las ay.? 

'Oye,y fabrás lo que digo, 
Tojfeñora.rufpírauas, 
fuego ay adonde ay íufpiro; 
el fuípiro esbumoleue 

dei fuego que eftá efeondidoi 

la materia deñe fueoo 

O 

es ei coragon aéHuo, 
pues como dentro h llama 
obra en el; el oprimido, 
porh parte que no arde, 
exbala el aljófar viuo. 
como fucede en el leño, 
pues fe vé, que a vn tiempo miftno 
lo que es fuego por vn fediO. 
por el otro es fudor tibio; 
aísi pues c! coraron, 
como aquel fuego natíuo 
Ic oprime por vna parte. 


V» ir VI u j 

el potb otra ha proJuzido, 
de los fudores del alma 
aquel ardiente granizo: 
comunícale a los ojos, 
y ellos licntcn lo vertido 
corr íulpiroSjy con quexas, 
<]'Jcfon correos de auiío. 

Luego con qucxa.y con fuego» 
por cuídente conligo, 
í^iic las lagrimas fon ciertas, 

1 oíos i'oípiros fingidos. 

Valiente objeto riel alma, 
ft a Cus pies eftoy rendido; 
como a vn tiempo eres valiente^ 
y cobarde a vn tiempo tnifroo? 
Sifoy vencido a tus rayos, 
porque bufeas bs defvios, 
que hazer la fuerte, y huyr, 
es trryeion del alucdrio. 

Pero tu vienes a fer, 
como el que riñó atreuido, 
que auiendo muerto el objeto^ 
huye de^cs cl peligro. 

Ay. jPorrTentc Mandricardo, 
que d; fuerte hasarguydo, 
que ios que fon aparentes, 
hazes cicitosfilogifmos. 

Turne quieres, di quefi, 
que en negando cite principio* 
como es e! antecedente, 
vi el argumento perdido. 

Sala mandria de cus llamas» 
por fer t.m adliuas viuo. 

ZJfff.Pucs fi me adoias.y quieres 
dar vn regalo al oydo, 
atiende lin diucrticic, 
y no leas tan ailUuo 
que eches a perder mis vozes 
por dar güilo a otro Icnrido. 

De la faUJ^dc aquel Ihno, 
por ella cumbre, contigo 
inedi la noche patílda 
la vcidc didaucia a vn riíco» 


/l/^».Es verdad, y Rodamonte’ 
el que hade l'triu marido. * 

¿exa a Rodamoiue.zelos, 

ya íé per lo que lo has dicho,’ 

tiempo ay para eftar zelofo, 
trata agora de ícr fino. 
Llegué anoche i tu palacio, 
viomc tu padre Lautiuo, 
agjfajoaie cortés, 
ndiniciome compafsiuo, 
diomc lecho cu eíla quadraj 
y cerrando elle poíiigo 
tu quedaíleen elle quarto, 
y yo luch ndo conmigo, 
hizc regazo de elpmas 
el talamo crÜhhno. 



Empecé a llamar el fueño,’ 
y los ojos recogidos 
para hablar dentro del alma 

oeuliaron lo viüuo. 

No quilo vencer el fueño, 
que lu-inprc íoncoemigcs 
cl defcanfo.y el cuyd.do, 
elincrrdio.y elaliuio, 

A^dB.Pucs li cíTo.lcñoraarsafsij 
como agora has permitido 
pata fingir la fineza, 
porfiar con cl oluido? 

Porque fugitiuaagota 
turbaslos marfiles li(bs, 
blancas vaías.quc íuftcntan 
lo grande de cíTc edificio. 

Il«r. Porque aunque en mi c dad florids 
tener amor es oficio, 
no deíTear aborrecer, 
es de mi fama delito. 

Y quinJo no lo configa, 
por lo menos he cuinpli.fo 
con mi fama en int^ otarlo, 
y Contigo en eonfenriilo. 

Al*'/;. Dame feñora los bracos. 

Uéiro Ro. El p.alacio de Laurino 
es tíicjli no me eng rño. 


I' SJLUU 

iAbrict villanos altiuos, 
de efte encantado palacio 
el dorico laberinto. Mau.OjQ, 
Pír.Rodacronte, ay cielos, 
porlofragoío ha fubido 
de! monte harta tu palacio. 
a^ítn.No turbes el colorfino, 
ni el nacar de tus mexiüas 
le redu7g3saamariilo, 
que de lu agarena í mgre, 
tanto coral derrcíido 
be de tributar ardi-nte, 
que pieufecl rnarctirtalino, 
que en vez de las l'.cíc bocas 

fe defangian hete Nilos. 

Efperate Rodamonte, 

Ptfr.Sí por c! lelpeto mío 
indignas el brago ardiente, 
aduiercc,qüe con lo inireno 

que me quieres obligar» 
metuctgas parael oluidce 
mucho mas que valeiofo, 
amántete íolicito; 
para que ha de fet de Marte, 
quien de V^enusha nacido.? 

Si a la batalla te arrojas, 
que me has de perder te auifo, 
o ya le vengas valiente, 
o ya re lújete altiuo. 

A Rodamonte aborrezco 
por feroz, por atrcuido, 
que haré a ti,h tu le vences? 
dexartncacui en el peligro 
por librarme del agrauio, 
es crueldad íobre delito. 

Xietfo íá, Xo abrís? Puesdefta manci3 
deíqu jdernaré los quicios 

dertas dos vaías de roca, 

Que vuen dosfuergas de pino» 
Doralicc.dexa 

al valor hazer íu oficio, 
no me detengas ci brago, 

^uc ü agora le permito 
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a la regla de valiente 
la excepción de Marte fino, 
t’j.queoy meertás rog^^ndo 
contantamerga, es precito, 
que te ha de pefor deípues 
de auerme hallado remiííb. 

Vo Noásdefalirviuéelcielo. TüneUl 
quequandomede'rmino, ' ® 

prudente quiero llorarte, 

^ y DO llorai te perdido. 

/í/<í».Rep3ra. tíor.Ya. cftoy refueltaj 
ibírí». Mira feñora. Dar. Ya miro. 

J)?tra Rod.Otra puertajay quciompetí 
fi nacieran edificios, * * 

o en fabricas de la tierra 

fuera cada paerta vn riíco, 

eran leues rcfirtencias 
al menor impulfo mió. 

,^/?»,ra ertoy cobardea elle tiempoí 

pero mi padre Laurino 
ha entrado íi no me engaño. 

Sale Lamino. 

ida Deten el paíío atreuido, 
Mandricardo yaleroío, 
íangre mia,y valor mió, 
abate menos ayrado 
cííafegur,eíle pino, 
de quien produzcn vengangas 
en vez de frutos opimos. 

Redámente el Rey de A rgel, 
es el que romper has vifío, 
de mi encintado palacio 
el dorico lauetint^ 
li efticnas a Doralicé, 
huye el cercano peligro 
de vna muerte que ia aguarda 
de vna ofenfa,y de vn caífigo.' 

Los Paladines gallardos. ^ 

íu exercito han dertruydo, 
encontrólos Rodamonte,* 
defaficlesjpero díxo, 
que priQicroqueintectaíTe. 

Kñíi con ellos aitiaoj 


auudedarteroucrte 
en «fte palaciu miírao; 
pero que de no encontrarte, 
los c!perau 3 ctrcuido 
cnlas Cibai'us quccftáti 
en la falda de aquel riieor 
couao tuiííc ya : 1 c noche, 
y Kold.in a vn tiempo mifmo 
pn.ncro intenta acabar 
vueílro primer def .fio : 
quatro puertas ay, que fileri 
ii-ea» a elle taLtno d jrido, 
rcgizo de tanta rofa, 
de tanto claue! .iprüco. 

No es Lr cubarde fer cuerdo, 
ni yo tampoco te digo 
que huyas de aquel que te encuentraj 
pero de aquel que no h s villo 
puedes muy bien recatarte.' 
le con tu íangre Dtnigno, 
y tenga mieuo tu smor, 
patito que ti amor es niñoj 
a D oraltce no d.xcs, 
lino quieres. Détro R0.T2. hetópido 
la penúltima muralla 
de cita ciudad de prodigios. 

^/jb.F.I krencrado, y ya no puedo, 
lupuelto que ya me ha vilto, 
boluet mi intento, perdone 
Doralicc.pues coníigo 
la libertad de mi amor, 
ii!u muerte loliciio. Dar. Señor. 
j\í*n No me digas mas; 

no labes que he prefumido, 
que quieres a Rodamonte, 
y que quanto oqui me has ilicho 
lo hazts poique no le mate, 
y n > porque me has querido. 

Dtgafciot! partía DtraUce^ 
ZaH.Eiptti^c Doralicc: 
cft.- cipcjocridalino 
cubrilceon elle celo, 
y por cl encanto mío 


qutdjiá Cira i da obfeurj e- 

contal) aparentes vitos. 


que prefuma q.je la noche 
dtfcubrc íu manto frió. 


fía deatter vn cfpqo , j Laurino Iscuhri 
ron vua cortina. 
Sufpínderc a Mandricardo. 
Di?r.yame parece que miro 
enlutadode tinieblas 
el p dacio de zafiro. 
i.ííx.No eftrañcs la ciencia mía; 
ligue a tu padre Lauiirso. 
yifgafe de Laurino Mandricardo. 
Par. Donde vamos? Aguardad, 
cíperemos cícondidos 
en cfte rincón en tanto 
entra dentro. Dír.yate figo. 

Ef. andan fe a vn lado , 1 na en el 
vtflaario. 

Man Kioygo,ni \eo,¡ i ficnto, 
viuientc bronze me t nimo. 
cale Rodamonte con la efpadadefnuiit 
j^pi^.Deíde qucancuidocntrc 
en c'la quadra primera, 
miré a Doralicc fiera, 
y a Mandricardo cícuthé: 
horror es quanto rcfpi.a 
aquefte palacio raros 

10 que antes citaua claro, 
ag >ra obfeuro le mira, 

Vieronla ayrados mis ojos, 
y agora ya ñola veo; 

11 fue lombra del delfco, 
o iluíion de mis antojos. 

Villanos, que aquí cícondidos 
afsiftisteon temor tanto, 
a la (ombra de vn encanto, 
porlagrado retraydos; 
y efta tirana homicida, 
qua en tan amoroía calma, 
llcu mdome toda c! alma 
uic dtxas tüdala vida: 



Teioplajtcmpla tu iigor, 
y putíio que mt has dex^ído, 
puesel alma me has licuado, 

DO me dcxes el dolor, 
y tu, que nial fol ardiente 
Maadncaidojte auaílallas, 
fioíatkdojdi.como callas?. 
licailas,comQ valiente? 
Dezidme ios dos.pues arde 
lavnion que ales dos retrata; 
tu como amas a vna ingrata? 
como adoras tu a vn cobarde? 
Mas ya íé lo miftetiofo 
rielle fuego in cfcufable; 
tu le íuples lo mudable, 
y ella a ti lo temerol'o. 

vey s ofenfa tan clara, 
de inconílancia, y de temor? 

Tíre cuchilladas al nfre 
Al ay re efg imir cipero, 
por vcrfi pueden hallarte. 
Francés no,T :rtaro Marre, 
los impullos de nsi azero. 
iá» ya dexó libre h puerta, 
y agora lahr podemos, 
poco apoco no5 lleguemos, 
pues eltálibre.y abierta, 
r. Vn cuydado al peníamiento 
diieurfo me ha ofrecido, 
Mandricárdocíla efeondido 
fin duda, con peníamiento 
d .feür'cpof la puerta 
al punto que y o ay a entrado; 
cisgañCjO no mi cuydado, 
que entre mi loípecha incierta, 
ala puerta he de boluer, 
fuerte la pienfo guardar, 

O le tengo de encontrar. 

Builuefe a la puerta, 

Efta la puerta hade íer; 

fombras, y horrores encuenitoj 
aunque pifadas fenti, 

O han de declararfe aquí. 


uu ■■■■II y 

o han de morir todos dentro; 

Quien es? 

aíl ¿legar Rodamente a la puerta, ajan 
faltdo Aíandricardo ,j Laurino , y tope n 
Doralíce altfepo que llega , j cllafuel» 
te a Mandrtcardo.) apartefe^ 
I3fir.7a los he perdido, 
y a Rodamonte encontré; 
á Mandticardo,que haré; 
á Laur¡no;_íi’han falirio, 
y acá dentro me han dexado? 
Fongafe a la puerta Rodamonte^ 
Rod.Waa vozeslaquceícucho. 

P»r. Con que de cuydados lucho,’ 

fingir aqui es acercado. 

A Rodamonte. Red.O defdizc 
a mi lentido efta voz, 

©miente el ayre, veloz, 
o es la voz de DoraÜce. 

Quien es? Dor. Doralíce íoy, 
llégate mas házia mi. 

yíparta/i de la puerta. 

RodX.-i. voz fe eícücha házia aquí; 
íUDondéeftás? Usr.Aquicñoy; 
oy mi temor atropella 
finezas de mi cuydado, 
y pues la puerta ha dexado, 
me pienfo falir por ella. 

Sabe efpofo; 2 y deíóichada, 
bien mi intención enoroino, 
quv deíde anoche Laurino 
aqoi me tieneencantada. 

Mira que te has de quedar 

encantado íi ce mueues; 
páralos palios que atreues^ 
a Laurino has de cnatsr, 
fi libre me quieres ver. 

Sea tu venganza for§oíá, 

* qaandono por fertu efpofa, 
fi quiera por fer mugen 
y habíame, porque ya excedo 
Íaíiéencia delíentir, 
y fülo ce puedo oyr, 

C mas 






masboluertca h.ib'ar no puedo. 
Moi.Titi cñatu'. n:c He quedado. 

yajafc Doraltcc há^n* U pucrté, 

. J)ír.Con ;fte engaño pretendo, 
en tanto que habla comigo, 
huyr tan cercano riefgo; 
tita la puerta ba de fer 
falir por ella pretendo. 
y^fr por tila, 

Xíd-Hcrmofo objeto del alma, 
perdido. y emado dueño, 

•voz ya lo que antes fue vida^ 

Icmbra loque artes fue cielo. 

Prt guDtoyoa tu herruofora, 
efigie hcrtDoíadc Febo, 

<0100 yaZescDcantaJa, 
iiendo tu el encanto mefimo? 

Yodaré aLauiinoinucrrc; 
o vo me he engañado, o tienta 
pifadas házia cita parte; 
yo qaierocon el b'encio 
«late! oydo al encanto, 

T dir rl valor al riesgo. 

TSa’e yarftin,{ah¡¡z,i,t la part: donde íTla 
hablando Rsiamor.te. 
^rfrrf.Deldc que con Dordicc, 
y Mandricitdo ieberuio 
en eílc palacio entré, 

ECe eche a dormir, y íoíf echo 

que lóy catorze (iuriiiitntc: 

cofa peíada es el lueño; 

que moneda pallara 

tlcídc el tiempo que yo duermo? 

Que lengua fe vlará agora? 

. Mas yodequcnicrczclo, 

' que quien ('upo hablar la culta,' 
qualquicra aprenderá luego? 

£n íumbras, y oblcuiidadcs 
medrofanoente tropiezo, 
ni el pie fe donde le pongo, 
ni (e dotide abillc el ciclo. 

Si le ha acabado ya ti. mundo/ 
y viue Dicsquclopieníoi 


porque antes que yo darmiej| 
oí dezir a mil necios, 
que íe precian de entendidos; 
queeítaua el mundo difpucftq 
para dar vn eñaliido; 
y Íí gun las cofas veo, 
ya detK de acerle dado 
dcldccl tiempo que yo duetmoj 
^tfd.Solo pifadas eícutíáo, 
las vozes no comprehendo; 
Doralicedemi vida, 
fi fabes. F4rí».Aqueflo esbuenoj 
toda via ay Redamontes 
y Dcralices,que es cfto? 

^síf.ra fé que no tienes culpaí 
que Mandricatdo fcbei uio 
te t raxeííe a cite palacio, 
aquel villano grollero, 
aquel criado la tuuo 
de no dífendcrtcjy pienfo, 
que fi agora le encentrara, 
en c -ftigode fus jrierros, 
parala venganza tuya 
fuerafu vidala menes. 
yara. Conls qual.y con íu carta 
de pago me dt y por muerto, 
mas no contento y pagado, 
poquito .1 poco in» bueluo 
a mi íanco dormitoiio, 

3 ver/i de cfta vez puedo 
dormirme otro pat de figlos, 
mit ntras te duerme efte neciof 
que hadado en viuir adrede. 

ya dcfdichas,quc pierdo 
en romper por cftc encanto? 
Viuen los hennoíos cielos 
que he de buícar a mi prenda. 
y 1 rrojefe,top 4 ayaramda 
JTara. Agarrt)mc,aquefto es hecho. 
ÍLod.Qon vn bulto he tropezado, 
y que es Dor.ilice piepío; 
viuc Dios qin; he de facatla 
tic tile pajjcio, li puedo. 
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Coiíina eslaqiie ht cncontrádo: Vára.'Ko puedan ancrfalido 


íi cs oif a íalar To quiero 
correría, 57 entrar en cíiaj 
pero válganme les cielos. 

{.nciíentra. c ok la cortina del efpejo.j def^ 
enbrele,y vifi, 

^(jrrf.Dexamca mi vno íiqaiera, 
que en efta ocaísion fofpecho, 
que ie auré menefter mas, 

¿Jcd. Claro el palacio tan prefto, 
y enlagarde Doralics, 
pues ccrao. Vara.)a\ azero qucdcj 
Redamóme ralerofo, 
yo pecaJürtneconficíro, 
que anoche no di la ma erte 
a Mandrieardo,por miedos 
julios que tuue conmigo, 
ya que agora mé les tenga. 

Pero agora que me encuentras,' 
fabe que cntrsua difpuefto 
a darle dos puñaladas, 
quatrojO cinco mas, o menos. 

Tu querida Doralice, 
en eñe cnikno apofento 
ha eftado con Mandricardo, 
y o no fe bien lo que hizieroD, 

porque íolos fe quedoron. 
iííd.Calla villano cobarde. 

Echale en el fnelo. 
^(rz.Pofsiblees que efto merezco 
porque le quiíé dar muerte? 

Porfan pito que es vn necio 
el criado que esleal. 
íod.Leuantaacaua.dcl íuelo. 

Tít.Que quieres? i?». No eftá encantad® 
Doralice? Que cmbelecoj 
adonde? /lod.En aqueftafala; 

cllalodixo. ^isrít.Ésenrcdo. 

í oíi.Donde cftá?í^J.Con Mandricardo 
tomo las de Villadiego. 

•^nd.Lucgo me ha engañado. 
^r^.Etiam. 

Adonde hallarlos podemos? 


de aquefe quarto primero. 

¿ad.Pues m’.cj,pcrcíia parte 
los bufea, yo en cauto quiero 
requerir aqueftas quadras» 

Varít> Ea tu enojo, y a ellos. 

Rod. A Villana Doralice. 

morirán fi los encuentro, 
f'ArurViuitka fi los auifo. 
^o¿¿.Sabranms vengar los cielosí j 
Ellos me líbren de di 
fi rae dexa bolauerunt. 
¿vo^-CicIoSique rabio di cnojoj 
iras,q ue rabio de zeios. 

F'ara.O]os que metieren yr, 

ya no me verán tan preño. f^anfel 
Salen Mandricardo , 7 Daraliee cojt ef* 
poda, y daga, 

Man.Tiz aqueña cabaña ruda 
no he de dar vn paíTo masj 
yo fe que eanfada eltás, 
y hermofo Febo faluda 
aquel vltimo crizonce, 
y nueftro enero canfado; 
íiega la y erua a aquel prado¿ 
libia aljófar a aquel monte* 

JPer.'El riefgo pncdes,íeñor, 
aduertido preucnir, 
menos daño ay enhuyr, 
con no auerle en el valor; 
lo que cñá ya por ganar 
conliñe en lo autnturado, ] 
pero lo que eftá ganado, 
porqueíehade auencurarV 
Mira que es el no adueriiUo 
determinación cftraña, 
no buíques vna cabana 
en vez de vn fuerte caftilio.’ 

;i/4«.Si pienías que te auenturoj! 
íeñora engañada eftás, 
con determinarnae mas, 
pitnío que mas te aíTeguto: 

Quando obió bien el rigor 
■" C 2 


que vn pecho cóbarde encierra? 
quien determinado yerra? 
quien fe perdió de valor? 

El crepuículo efperamos, 
tnientras el Sol fe retira, 
y en dulce amorofa lira 
lasdosalnaas concertamos.* 
mi! afeiílos nos digamos, 
que el riefgo en cales eftremos, 
huy rá fi no le tememos, 
vend'álile rczcl.'mos. , 

Siéntate. Der. Efpcra feñor, 
q jc tcngo'cd, y quilicra 
que ella fuente lifongcra 
me brinde con el licor, 
ooe de h tierra ha brotado 
fú criihahna corriente. 

'Aíau Prefumo que aqui no ay fuente, 
vna füla h.tnosdexado, 
y que cftalexos inf.eroj 
tu no puedes y ra''si, 
yo perfumo que la vi, 
yrte porel agua quiero: 
robles ocupan h fal 'a 
de cíTas verd.s afperezas, 
dv fus ru<fiCjS cortezas 
traeré tazas de efmrralda, 
y note quites de iqui, 
que muy ptefto bolutre 
Por. En la c ibaña cllaré. 
ilifí. Pues efpcra me. yaje. Pa..Ayde 
o que penoío dolor fm», 

fe ha añadido a miscuydados, 
que anden ficmprc acompañados 
el temor con el arnorj 
jeguir quieto con los ojos 
a ManJricardo;yaha entrado 
por to cípcflo, y intricado 
deciros agreftes deípojos: 
pero Rodimontc.ay cielos, 
de en re elle monte ha lalido, 
todo de rigor vcíHdo, 
todo vc.tKtudczeloa« 


Sile ha vilto?Nole vi'ó, 
o es que el deíleo me engaña; 

pero el viene a la cabaña, 
yoquierofalir.masno, 

que es cierto que me ha de ver; ¡ 

peto puesen cfte lado 
vn reble yazc cortado, 
entre el me pieníb efeonder. 

O que de pen.s aduierto; 
que afto me aya hiccdido? 

Vn mal que cfíápreuenido, 
qoando dexa de ter cierto. 

£fc ondefe evtre znts ramis, j jale 
Rodatnonte, 

Ro 'ído é podido encóiraraMádricardo 

y entre lasilamas de mis zelos ardo: 
eftis fon bs cabinas que bufeaua, 
aqui dixc a los Pares que cfperaaa, 
como la noche huuteífe y a cerrado; 
todas ellas cabañas he mirado, 
chebas grutas apriícos, y reriros, 
y ninguno es bailante a mis fu'piros, 
vo e'paciofay grande hallar quiíiera, 
todas fon a mi fuego poca esfera. 
Ella de codas es mas efpacioía, 
efperatc la noche cenebrofa 
ala fombra dei techo deílas cañas; 
zelos me hazcn andar entre cabañJsj 
cerrar quiero la puerta, 
no tiene cerradura, cílefe abierra; 
mas vna cuerda tiene con vn la^o, 
fi no es íeguridad.fctá cmbira^o 
para el q entrar quifiere adodcafsiíloi 
Dor. El cierra la cabaña, fi me ha viílo? 
Rod. Y o vengo fatigado, 

el calorde la ficfta me ha caníado. 
Dcfnttdeft «Ig», 

Quitarle quiero entre dcfdichas tale* 
el pergamino al libro de mis males, 
Eíhefe tn el fitelo. 

y midiendo miefpacio con el fuelo, ■ 
confultar mis defiiLhascon el ciclo» 
que al que los bienes yerra, 

lecho 


r 


- ■ uecon mnciícode Rojis. 

lecho de pluma viene a fer la tierra. emoecaron d 

Mi vXtrcitOjperdíao,y derrotado, . ‘ ^ 

fe clefcubre en ¡a puta de vn tolLdó: 
oqtulhruyna haíido, (á 


I I 


j do! 

pues no meatrtuo a hablarle de corrí - 
iiu duda que Agramante me disfama^ 

como tratan mis zeíos a mi fama? ‘ 
Que tro conozca a Mádricaido ciclos 
para darle el c.íligo de mis zeíos! 
Quenolevieífeelroñro qlla noche! 
7a pa ecequeclSolauycta el coche, 

y por luzcs mas bellas 
encender quiere el cielo fus eñ'rellas, 
O que de cofas tan diüintas digo! 
aquel aftro fin duda es mi enemigo, 
y con razón lo infiero, 
porq ue y o le conozca es el primero: 
vnos fon fixcS; y otros fon mudables: 
que tenga el cielo eftrellasfauoraWes 
en fu campaña bella, 

y me efcogieíTe a mi la peor carella? 

Par. Parece queljfatiga 
del cuydado,y de la llama, 

Q le han prouocado a fuerlo, 
o por lo menos le llaman. 


Cerrados ticnelosojosj 
c cíe! os, o quien íe hallara 
junto al lado-de la puertal 
mas para quando íeguarda 
mi valor? Quiero paliar, 
que (i Mandricatdo llama, 
deoJos almas en vn cuerpo 
h a d c co bra r dos V eng.iti gas. 
Poco a poco hade paliar, 
el duermejcobardes plantas, 
moueosvna vez vclozes, 
luego os mouereys pefadas. 
Parece que a mi íe bucluc, 
l’oliicr quificra a las ramas.* 
pero no ay el mifiao ricígo 
rcduzir las pifad., s, 
pues profigamos dcfdichas. 
^duantas cofas, o quantas 


. , valora 

y de temores íe ecaban.’’ 
ya eftoy libre,abrir cipero; 
mas cpn vna cuerda arada 
eña con dos nudos fuertes 
la puerta déla cabaña, 
ñolas puedo defatar, 
córtatelas con ladago; 
aun no las puedo cortar; 
fiempre el azero fe tarda 
quando masíc han merreíiert 
Yaeña la cuerda cortada, 
voy a falir.bien íe ha hecho. 
^tfatirtf Optela. 

Múd.Qmta ha entrado en la cabaña? 

Dflr.Tropece”, válgame el cielo; 

peto fiempre la dcígracia, 
para añadirfe mayor, 
todolo que puederarda. 
iP<5,^.Como ingrata Doralicc, 
como Doralicc ingrata 
contra miel azero vibras, 
por tantas canias tirana? 

Por donde. Uv.Efcuchafeñor; 
la voz prende a la garganta, 
ylasquc enmifonfinezas, 

no hagas ofeníasdcl alma. 

Sabe, que quando me vifte 
en el palacio encantada, 

Laurino el mágico, avrado 
me traslado a vna campaña. 

AHÍ me vio Mandricardo, 
y impenfadamenteaílalia ; - 

cn la ciudad dcl honor 
las preoenidas murallas. 

3”o apelando en fu rigor, 
al temple de aqucfta daga, 

quatro raudales Je abrí 
por quatro partes de nacar.’ 
Onfiomc pues.d.irla muerte^ 
jpero vn hombre que paíTaua; 

fabiendo que es ru enemigo, 
ebligadodctu£una^ 

abcio« 
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para emp<r(,nr IjbatsÜa; 
ya voy cobardas Francefesi 


afreionadoa tushcchos 
entre íusbra^os fe cnlaga; 

y entre cfta faogrienta Icucha 

^ aifpongo alíñelo las plantas, 
y de vnos paftorcsíupc 
' ejue CD ella cabaña entrañas ; 

* tilos quedan en la lacha, 

¡ yo por defuera intentaua 
f con efta daga romper 
' las cuerdas Oc lino Dalias; ^ 
ení ré.haliete.vcngo a amatte, 
ya Mandricardu derrama 

la purpura queleinima 

porcxeaiplo,y por vengan^a^ 
ay quc viene ilandricardo; 
íi tu a Mandricardo hallaras 
conocierasle? Rod.To no. 
Pí>r.D:golo,porqucmehclgara 

qi!C lucras averie muerto.- 

ei llega ya.aqai me valga 

nai ardid para dailc vida. 

Sale Man&ricardo. 
yií.t«.No ay fuente en ella campaña, 

‘ ae donde. Pír.Efic es el que digo 
que me ha ayudadotello batta, 
el te otra lo demas, 
ini amuc como noble paga, 
qüo quien mato a Mandricardo 
no tiene ttaydora c¡ ulma, 
//áíi.Ciclos yoyalahccntcndido 
■ fu pioprütn.íuftria me valga. 

Señory o le di la muerte, 
que labiendo que ella dama 
era cu crpoíd intcotc 
tomar por mía tu cania. 

Darte con 'mis braifoc quiero 
a tu volunnd la paga> 
o genctoío nuncebo, 
y ubi. Dentro Rejnttldo^J Roldatu 
Romped la c ibaña, 
agora le vi entrar dentro. 

Jltd. l'-íios Ftancefes iiic -aguardan 
ccino ha auo^het ido ya, 


mifmduda nieilrman,’ 
y el pienfa que por el vieoen. ¿ 
’Rod.Msi dexar en la cabaña 
a Dcralice.no puedo. 

/tí.-«.Se ñor fi! a la campaña, 
que quien por tu honor boluiq 
en ocafsiones can arduas, 
en la dcl valor taoibien 
/■ fabré niirar portu dima; 

yo guardare a Doralicc. 

.Rfí/ Pues encúbrete en hs rama* 

de ella iniricada árbol -da 
en tanto que de cíia cfpada 
Sata Ix ef^ada. 
yazen fangricr/os derpojos 

los dos portentos de Francia. Va¡t\ 
Der.Ei Mandricardo huyamos, 
Man.^\\^ el cauallo te aguarda. 

Pír. Sin ti no quiero la vida. 

Sin ru amor.q vale el alma? Vonfu 
Sale Rodamonte aeuehtllandoa Repd* 
dos, y a Roldan, 

Rey.Tcn el bra^o Rodamontc, 

la coma cuchilla cmbayna, 
que a Mandricardo bulcamos. 
Hn'i.Viut el cielo que me engañas. 
jj(/.En aíFa cob aña entró. 

^fj/yofuy quien en ella eíiaua. ' 

Qmcres vercldefengaño.? f 

jl¡,d.Ts locfpcro. j?ry.Pucs repara 

que parla bronca afpefura I 

que par: aquella montaña, 
con madama en la filia 

atropella la eímcralda ■ 

que giurneccn ellos campos, 
flor a flor, y planta a ntant;3. 
Rpi.Vmc el cielo que es vctdadj 
mas h el ciclo no le ampara,j 

ha Je morir a mis iras; 

Pare fe. y turhefe. 
no pucdü moucr las plantas, 


f caJaner ie mi mifoio, lORNADA TERCER a" 

me eftoy confuirando eíiatua: Doralice trepidando, y cayoA^ 

eaFianccfesfcguilrie, J5ir.VaIgameclciclo.cai * 


No fe rmeban los Francef(S% ■ 
^oLlÑo íé qae msgica cauía 
nos furpende el mouimiento. 
jjcíi. A peíe a mis propias anfias; 
efpera villano e pera, 

Doralice ingrataaguarda, 
a vn lado puedo mouerme, 
y a otro las plantas me falcan. 
íí/.Dá vozes a tus fojdados, 
que en eíía montaña parda, 
porfagtaJo retraydcs, 
huyeron de la britalla. 

Cantan dentro esíewrfol ' ,"J 

Kci. A de la cumbre del montej 
cíloa misdcídichasfdta, 
acordes vozes me impiden 
mis arrojadizas llamasj 
Laurino tu me períigues? 

; Doralice tu me engañas? i 

Cantan dentro eñe /verfol 
Segudde rodos.feguüde. 

EoI.'Lq miíme que dizes cantan, 

Eñt también canten» 

Rcd..\ Genizaros valientes: 
al cielo ruego que caygas 
defde clíe riíco diamante 
a aquel valle de efcoeralda. 
Encantos contra mis iras, 
o hipegrifo ten las alas, 
con que en los ay res vclozdl 
rompes lasregiones vagas. 

Ya parece que podemos 
mouer las cobardes plantas. 
^iíi.Puesya deuc deíerraide, 
ea Franceíesal arma, 
fcguilde con los deíleos. 

.4queñc bra^o te ampara. 
.^ry.Aquefta cípadateayuda. 

■Red. V eiagan 9 a cielos, venganza. 

Kanfe» 


Bfjslfteí la cara al veñaaTiot 
tente hipogtifojdeícctc, 
corrige el curio ligero, 
con que las regiones Tcnces. 
Deñiocsdo el feroz bruto, 
ni fe obIiga,ni detiene: 
Maiidricardo. á Mandticardo,* 
arrojare perla verde 
fragrancia de squeíTe valle: 1 
que y o del bruto cayeííc, 
y c), defuocedo el cauallo, 
muralla en la.filla bueluc/ 
Seguirete con los ojos, 

baila 

Sale CeUura con vn barro grande 
de boca. 

(Ce/ .Doralice tente, 

los palios de amor, que alteras^, 
piadafaniente íuípende. 

Ta él deíuocado cauallo, 
entre ks ^ar^as filaeflres 
de aquella margen de plata, 
o fe obliga, o fe detiene. 

Sabe, ay Doralice roía, 

que ya tai padrejaqui Ilaeucri 
Qos mares de fangre pura 
por des margenes de niene, 
que tai padre ha muerto ya, 

pues Rodameetc valiente 

en elle frondoío campo, 

verde talamodel Ccres, 

Je encontró tan defcuydado,' 
que pudo,íln que el le vicííe, 
y fin que fu ciencia valga, 

dar a Laurino la muerte. 

Lo voy ageraabufear 
alcsaltluosFrancefes, 
que aunque fon mis enemigos,' 
he de mtentar qus me vencuenj 
que iutetuijiü amor 

, íitdeu 


arrien Ijs cenizas fiempre. 

Si a Rodamontc encJntrares> 
li darle la muerte quieres, 
aq.jt traygo vnj bcuida, 
quees vn oeleño tan fuerte, 
cs'ena.’io tan ai^iuo 
que ti alguno le beuitre, 
quedará por grande eipacio 
rendido al (ueño de fuerte, 
que iiendo viuicntctionco, 
lea cadauer apaicnte. 

Mi padre le inftcionó 
para q ie tu fclcdiclles 
abeucra Rod.imontcj 
obedecerle pretende, 
y íi te yiercscon el, 
iinge aficiones corte es, 
amante lecorrerponde, 
agiir.jale prudente. 

Con ede vaíolc brinda, 
que puro crtftal parece, 
que li son la efpadj intentas 
darle la díiiida muerte, 
li no mucre al primcrgolpc, 
teme Doralice.ictnu, 
que en ti exccutc el caftigo 
que tus intentos merecen. 

Y liic dictes ecneno, 
cftc miíino riclgo tienes; 
mas piouücan.loic a lueño, 
podremos muy f icilmcntc, 
litu me llaunas, matarle 
antes mucho que defpiertc; 
Pero dándole a beuer 
cftc beleño, tu puedes, 
tenúrn Jóle y a dormido, 
de lu coraijon aleue, 
a la grama de aquel pta-lo 
darli purpura valiente, 
y a M .ndtuardo no digas, 
quoa jai padre di ala muerte. 




porque Dtntr» AÍAndric*Tdo, 
yWaW..'\uil tu ItgelCij'a, 


íüberuiob uto, te naiertei 
eneniend J ci ligero curio. 

Ce/. Peo Mand ucarlo viencj 
toma guarda .iquefie barro, 

D/tU el barro. 
queno me vea conuiene, 
porque verá en mi íemblantc 
de nueftro padre la muerte; 
queríate a Dios Doralice. 

Dcr. En la orilla delta fuente, 
quemaripofa de plata 
al mar fus palios prouicnc, 
efconde'ré aquefte barre-; 
ya pretendo obedecerte. 

Efcoxdí íl barro Doralice, 
Cr/.Tisviila h' s de reftaurar, 
li Rodamontcle beue. 

Por. Con efta etes cau'ás vengo. 

Cf/. A Dios honor de mugeres 
Sale Afandrtcarclo, 
aí/jn.Hizoic mal lacayda? 

Por. No cfpofo. Man. Apcnasdefiüiéte 
el dofuocado cauallo 
las li. iones de obediente; 
quando de fuertcle aprieto, 
yich go fudar deiuerte, 
que ti agua en que fe bañaua 
mató el fuego en que le cncienJe, 
y -1 humo porla nariz 
tan ycMÓ en la grama vierte, 
que al ver la argentada cfpuail ' 
vn Mongib.lü parece, 
pues f. por de d; otro es fuego, 
pord fucracs blancanieue. 

Ya muerto en la yerua queda, 
y nucitro pilacio (S cftc; 
f.guros pienfo queeftamos, 
permite c.'pola. que intente 
en tus (los bracos diuinos 
la pri'siian del alma ardiente. 
Por.I'rperateefpofomio, , 

porque quiero. 

Por.Hazet cierta íeña agora, 


pof 


r ^ I^í*<íonFrancircodeRoía, 

I por ver fi tu pacíre paede 

abiir li puerta al pa!acio. 


*1 


Aquí re cipero. Di/-. Jifo fnjjufjj 
quitarte de aqueíte lado, 
//^a.áquimchaiiarásii buelucs. 
ilír.Quiero aailer a Cclaura. ^;arfe, 
para que abiertas uie d'txe 
las uC'S puertas de palacio, 
que añil a ooi temor conuicnc. rafa. 

Fatigado, contufo, nedegiiido, 

cafi ai teiL-or tcadido, 
de dos hueíics a vn tiepo atropellado; 
de Roldan tnjuriado, * 

EO liendu ja de mi yalor trafunto. 
y am- nctj q rilo es roas q todo jonro; 
ta. me auciiguo en tá cótuíb abiímo, 
q aú no íoj vna enig na de oiimiíaio. 
Dos días baque no fe de íuiiento, 
foio de mis de'tíichas me alimenro, 
la íed íolo esaqui quien me congoja. 
c!la fuente narina corre roja, 
aunque limpia elle mente ia rebiéta, 
comoiahe de beucr U eirá langriérae 

Mire la yerna, jfieym el barro que efeott- 
dio Doralice, 
pero aqui he reparado, 
qenbarro enrre layerua eftáguardado 
lin duda alg'j na alguno le ha traydo, 
de ia ícd afligido, 
o aquí !e Je ha dexado, 
porque no le cmbarace,algú foldado: 
Agu a tíece,jcs fuerza que me ahorre 
beuer la fangre q jceíía fuente cerré; 
bcuer el agua quiero, 
puesningi rie/godc beucrla eípero. 

Beiia lo que nene el barro. 
el fuego he moderado, 
noel del alma, el del pecho aurc tem- 
Poner el barro quiero ("piado, 
donde le hal'é primero: 

Penga el barro donde eñuta. 
parece que e! criftal mí pecho cobra, 
es cleaieQto.y cü fus plantas obra. 


Bor -VT - j - Dtralict, 
rclU"^ ^ querida 

cu£'“f 

deítefrondofo prado. 


_ _ lnobreUsf.,lú. ^ ^ 


T;? dulces eíircmos 

li 'do de* ^ ‘^'^ucenemos; 

1 edo oe amoríos dos tales trafuows; 

lad.icardo q ^izcs. te has dormido.» 
A Madricaroccl duerme cflácáfadi 
«““orado: ' 


avr-¡n,t;; 'enamorado: 

f w pefadofucño. 


T ^ ‘'■‘^“q-’ciosícnof- 

X tuantrfi Doraliee,y mire el barro. 


J íu fücr^-a le priua de íenticio. 


irí ^ efcondidtó 

ci le bemo lo quc m ri b.r.o 


, d‘ 5 “'«^'í’“"oeítauaj' 

q repara el cite riefgo fe guardaua! 

mayor es mi caydado, mas mi enpeño 

U 3 aspreftobo!üerádeaquefrcíurño. 

^-^i^ojiodamoiíee. 

i?eXRama nohededexar en efeemótp 
íinq no k examine. Redamóte 

nos fauíca por el mente dilatado, 
ay iniehce amor, ay defdichado; 
q indufrria puede auerya íbbre tárasJ 
mo uer no puedo las cobardes platos* 

quehareíaaosdelafangrc.q.cmda*, 
lánguida íeexoió de tantihírido, 

ay vna baila aqm, pueflo que c'per«# 

en cfre barro recogerla qukro. ^ ^ 

Meta el barro en d veñseario.y eche» 

. J^'^gre. 

Eflaínduírria !c volgo aMidricardo,’ 
quaro me animo mas, mas me aechar 
do: 


D 


de la 
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áelabúynilc facoe! inlhuajeiuo, 
con qut Hbratlc de b mucrie ir.této, 
eftaíangre derramo, 

vr'ÍDclb;.rro,yaniiinduftrÍ3l!.imo. 

‘JEí'.At fit’ig'rt teT monos, J cara.j ¡ntt 
j':.c ifgo- 'if 

,;.fe 1(^1% * punalauas.gfifga 

¡{oiamin'c. 

Todo L: he d. correr, aurque 
C< t' 'ide, 

cv h..s de ver de! IfüCgo q en r.-.iarde, 
ci lorui.o poflrero, qleda. 

tn cal! igo ha de íer aqutíie aztro. 

Qnecs tftc? 

JDor.h'i RodaroODtc? ivci.íi. 

J)¡!i Q_^c intento. Abarte, 

Jiv d. Qrc prodigio es aqueftt? 

Pír.EHamcatciíto 

D' íde el copete de vna roca úia 
laiió !a noche acomeiicr.do .d día, 
y a las luzes de Febu aunq mas bellas 
!c$ ganaron la pla<;a iascfticllssi 
*jra iido I' tu te acuerdas, obediente 
fiartj clcfdc tu campo diligente 
ail li.iodc Agramante vak roío: 
mas ti te acordaras, que eftasacloro* 
rerdinae en el camino, 

«íadü V.T hombre a fororrerme nao; 
íiabeme por las rocas de dianiant ' ; 
cu zclofo a efre tiempo , yo coníiaiate 
«juife baíar a rcric; 
aincoaieada de la fiera muerte, 
le f:'’o por lafenda dilatada; 
guiamc hatlavn palacio, y yo turbada 
por íoi ayrcs v.lozcs 
aplico la atención para tus vozcs: 
licúame h líb vn palacio.y no le miro, 

<jue como yo fuípiro 
«Jclpeíar de! !iic flo,y dcl encanto, 
fe rnc ocupó la nüa con el llanto; 
h.illoiuccncl palacio, y encantada 
tombía me villc.y luego trasladada 
a vna campn*a amena. 


damonte, 

úiy regando Us flores pena a a pena; 


PaíTaua vn h5bre,y mi tcinotlelijtna 

quilc* burlar e! remalo de mi f::n-¡a 

peidéq - ra el que llega Mandricardo. 

y r.o tato en misjlatnas me acobardo 

que fu villano azero 

no le .ilterairecl coraron piimcfo, 

y en tan felice fuerte, 

picfo qa Mñ 'ricarde doy lamucrte.' 

Llégame a dar ayuda otro Lldado, 

(que bien u'.is iiitccioncs he trabado) 

y qu 'Odo lo igneraua, 

M.í dricardo era aquel q me ayudao3( 
y en tan prolixos daños, 

(las verdades le mezclo có engsñasj 
le admiran de mi honor temeiidades, 
[nuca ay bucm vétura fin verdodcsj 
vovtc luego a dar cuenta a lacabaña, 
y ayúdame aqu-.l m'frisq te engans; 
fiafledefy ligues los Francefes, 
y rompiendo por latujas y paueíTes, 
el atrcuido, en tanto que te aguardo, 
fin quererme dezirq es Mandricardo, 
me fube tu el cauiilo, y mas ligero 
buciucacorrcrloquc dexo piiraero: 
bufcaslc oíadojalefnos ai paífo; 

cftoeshaftaefts ponro voy al cafo. 
El yj ayrado ya aíluto, ['ñ' 

de mí honor ceger quiere el verde fia 
a! piélago de amor atroja ti pecho, 
y cntñccs defte azero me aproucchs» 
que en la cinta traía, 
y COR ira,va!or,con ofadia, _ , 

teniendo al coraron la puerta abiettJj 
como es ti grade, le acene ia puctt^' 
para q el fuego de fu error le abra ti 

(cola que Mandricardo dcfpertaíle j 
B jcIuc en ti Rodamontc.yreduz* 


liendido, 


conoce que mi tama h . sote 

y conoce cambien q te he adorado» 

que lus viuido cogafiado, _ 

que foy tuva,quc íoy deterniinj’ 
q te bucluü_a querer , q cHoy 


De don Frandfco de Rojas, 

De fuerte cfcuchú.de fuer:;, ~ * 

c bcKusiina hoa)icid3, 
que roe fatigara de iu vida. 
tuucQo ujas que de íti uiucvíC.* 
con ver.carreigínte.y verte. 


*4 


qne del pudiíic triuníar, 
tan corrido vengo a cftar, 
que de irritado le dieta 
otra alma, fi fer pudiera, 
por boluerfciaaquitar: 
maslidc mi daño incierto 
eña venganza apercibo, 

pues que nunca pude viuo, 

le he de dar la muerte muerto. 

Saca ¡a t /peída para dar le, j ella le tiene, 
Pcdaqosle quiero hazer. 

Dar. Tal empreíL h isde intentar? 

Jied.Dexam:. Dor.Ko has de pallar. 

^Bod.Tü me quieres detener? 

Tur. Que dirér Que has de perder 
tu opinión her^yea aduimo, 
que efte que has mirado yerto, 
f) in '.ignas tu bra^o ahiuo, 
es poco para edar viuo, 
qua! íer-. para eftar muerto? 

£.od.Tj:n-:s tazón viue ti cielo; 


ligjc-jie heroyea muger. 


fus armas quiero tener, 
muera el ccbarrierezelo. 
atice las armas de Mddrica.rdo,j llénelas, 
Fuegofoy. ÍJerTodaloy yelo; 
tuya íoy. RoJ.,Stsé tu amante, 
quarr .icne. D«í-.Seré ccr.ftanre. 

, en querera ívlandricardo. ai parte, 
■ied Si ya en tus iuzerosardo 
/iibaamorafergig cte. 

Hor. Ay que le dexo dormido, jiparte, 
y Rodamontc mclleua; 
a nueftto honor no fe atreua, 
ni el rezeio, ni el oluido. 

Hoi.Ya mi engaño he conocido. 
dJir.Que he conuencide tu errori 
iSaj.Quc dulzura! U«r,Q¿e rigor! 


^»á.i.gucroe hermoík homicida. 
i?.r.Mandr,catdodemivida, Aparte, 

budu»te ei cielo a mi amor. 

Fartfe , qnedafe Mandrscardo derneid, . t 
fale Farannia. ' ^ 

r-M.pcrdc que fe bazen comedia$ 
de los füceiíos del tiempo, 

no fe aura viíio graciofo 

que firua en el mundo tae„n-i 
rocriadoenGuadiana, * 

a vucftedesmcconfieíTo 

que aun no tengo vn amo quandp 

leys leguas del aparezco. 

Quandoeftoy con Rodamonte,' 

luego me rodamonteo, 
yfieaoycpnMandricardo; 
a Man^icardo obedezco. 

Quando cnqucncro los FranCeíc 5 ¿ 

meengauachodefombrero, ' ' 
y qu ..ndolos ElpañoJcs, 
fcyarrog3nte,y/oberDÍo. 

Conlos Sicilianos como 
macarrón, con los Tadefeos: 

por laspla^ís, y las calles 
voy d.udo palo de ciego. . 
SialasGiaouefesfirtm, 

.ígo afsieDtos por momentos* 
pero ü a los Italianos, 

trato de guardar mi a/siento; 

boy bufón con losícúores, 
con lospIeucyospJeaeyo- 

menurofo con ios faftres 

muficoconiosbifSeros:’ 
albeytarconlosDotores 
hilforiadopconjoscicgos”- 
con mercaderes trampofo’ 
conlospleyteantesGailfgoi 
loldadoconmentirofos ' 
aguador con tabernero/- 
ylolo con los poetas ’ 

no puedo ferio que puedo; 


üora bien, por eiia 


r..) 


ua. 


*l - .wtu: 

voybufcandornamonuctío. 
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T/epitfdeen Mandricard». 

Pero que es cftoque miro; 
viuc el cielo, viüc el cielo, 
que a mi feñor Mandricardo> 
o mand rí cfcarola, creo 
que le ha dado Rodamoote 
lo que llaman pan de perro. 

Alli Tienen los Francefes, 
juzgo que en fu fegui iiiento, 
con deífeo de matarle; 
cora bien,yo me prcuengo, 
y porque me lo ogradezc.n, 
he de fingir que le he muertoj 
ricíia manera h j de ftr. 

Rdldsn.y KfjnalJosi KoldanídCdld 
rffAÁ* cnftr.^rcntihia j y fcngaji 
a tnJcniarla. 

íle/.Nilo grauc decife centro, 
ni lo cipefo de los fauces, 
ni üc cilc monte lo ameno, 
r.i de aquel ralle ¡o hcrmoío, 
ri o a'peto de aquel ceno, 
h * des ado de mirar, 
y 'T^andrieardo foípccho, 
que para librar (u vida, 
s iftc Us alasdcl Euro. 

JR.fj'.Pacs y o deí.lc aquella roes, 
que es coluna de los ciclos, 
y adminirtra eflas campañas, 
jjrcl'.dcDtc a tantos yclos, 
le auei iguc con los ojos 
dcl mas cbfeuro boftego, 
que aborta la tierra fertil 
a! mas Icuantado cerro. 

Jlr/.Que hazes aquí Varaunda? 

jTíra Aquefta efpada enderezo. 

Rry. Pues que has hecho con la cfpada? 

Hit. ^ quien con la cfpada has muerto? 

No es nada, 

entena a Midricardo I.uys Quijada. 

Jt»/.Maad(icaido es el que miro. 

KryV.lque cu la arena la ngticiito, 
4 onbcndas peucaautes 


Rocíamontc, 

la mide pálido. y yertol 
S.cl Qmeu le hadado moertcrí'Wríl.yi)' 
qu. como viíedes quiíicron * 
darla muerte a Mandricardo, 
y yo a vudedes les quiero 
como amigos, enconirclc, 
y dcrpach-lcalascícnto. 

Re/ Dime como le marañe. 

«ra.Oyc. Eftaua en eñe cuello 


deíat-andoa los Francefesj 
y o, que dclDfi.irios veo, 
íaco ia hoja, y el la faca.* 
tiram: vn rajo a! fombrero, 
reparo; y de zambullida 
toda la cfpada le meto. 

Viene fobre irii otra vez, 
doyle vn rio de Toledo, 
y córtele la alacena 
donde guarda el baftimentor 
Contelsion me d-xo entonces,' 
yo piadoío me dcr;ng.o, 
y dixe. Rí;.Dí Varaunda, 
íi nocs Chfiftianc,s que efeto 
p. día la ccníefsicn? 
nr.i.O que gentil majad. ro, 
t3^l^i^.n pedia bautiftno. 
Rfl/.Pueslostrcs le leuantcmos 
y conaodofu cabeca, 
peridieatcalayrc dclcuello. 
li paracKcmplo no iiruc, 

(eruirá para cfcarmicnto. 

Lhgan Ustrisa Ituántarlc 
Mcndr icario. 

Rfy.Leuantcmosle. Aion.O cobatd«» 
aníi einpltays los azeros 
en vn hombre deícuydado? 

Pero ciclüs.que es aqutfto, 
yo fin Doralicc ajrora, 
yo l;n armas.yo langiicnfo? 

Rtf/. Cielos que es 
/^,«rrf.Ct'gitronnac por (an Pedro. 

R<y Di Var lunda, pues como? 
^«rj.Liifgo vuvli Clics exty crea 


qa* 




De don Francifco de Roías. 

queyolcauiadadomuertc. deo.osiclosrre.!aa,ae«e; 




njamaronlaj sqiicftoes bueno, 
rO '^ca he pecado en el quinto, 
masfr’gil foy en el fexto. 
■^¡r».Doraiíce,y Reciamente, 
por eíTe prado primero, 
al Sol compiten arayos, 
y a las flores a requiebros; 
efperamc Rodamonte, 

Va a faltr,j dctumlc Koldan* 
Kol Deten ei ofsdo pecho, 
A4snr!ricardo, tu venifle 
defcic Tartaria tu Rey no, 
para vengara tu hermano. 


y por eífa caúíá vengo 


a que tomes dos vengancas 


de dos contrarios a vn tiempo^ 
Eey.Aquiefiáqaien ha violado 
de tu hermana hermoía el templo, 
Ro/.y quien dio mnertc a tu hermanoi 
es e! miímo quceftás viendo, 
y empe^mdo la bítalla 
en eííe monte,íintiendo 
del campo de Rodamonte 
los miiitares effruendos, 
lo (iexamos pata agora, 
natÜ-Ti batalla acabemos, 
y lleuefe la vitoria 
quien tuuiercnaas esfuerzo. 

//««.Francefes puesqoefoysnobles^ 
pueíio que íabeys que deuo 
mas a hs leyes di amante, 
que 2 la venganza que intento^ 
ai dado Rodamonte 
me llena el alma que tengo; 
y li y o os dexc a vofotros 
yr a focorrerlos vueftros, 
leciprocamcnte agora 
me dexad,queaun miímo tienspo 
Cobre el aliento a la vida, 
y el alma para el aliento. 

Rodamonte vino agora 

a defífuyr vuellro Rey w 


y ia Cumbre de aquel cerro, 
no quede foidado íuy o, 

«n que de nucñrosazerosi 
langrícntamente cobarde, 

^ ua al otro de efearroienro. 

lempo ay para nueflro enojo^ 
y pues que yo io confiento, 
rendo yo quien es prouoca, 
n^ncurris en eAe duelo. 

, 9’- . izcs DÍen,pero ím armas, 
como has de poder.íbberui®, 
o3r el impuJío al cooi'o, 

' TtJ ira aJ incendio. 

Man.Etx efle caflillo, oculta 


“ acerada c/p.tda tengo 
, ® ipi hermano, a quien matafie^ 


lubir por ella pretendo; 
tocad al arma Franceíes; 

RoLBaxa Alandricardo preño, 
que no alcanzarás, fi tardas, 
par^defte vencimiento. 


^^».TocaaJ 


arma, Al arma CocaJ 


f^L«egoJosdospei;^r:;r' 

Vencerle cipero dcfpues. 

^^mLuego venceros cipero. 
-^/■P^ftemeeí cielo forfuna. - 
^^«.Denmefu faaor los cielos. 

Ma„dr. carde 

^ yo me fubo, 

ffiientras que pdean ellos, 
a dormir vn par de años 
a'pa.acio.queno esimeno, 

^ ™ reimporta, 

roten T 

• ^fraque Febo nace 
por lineas r paralelos, 

c/mn 

c^mp.nasdeeftrelJisrvjce 

«Doxu]4ce¿egu,,da¿ * 


ÍCÚ» 




Los zelos de Rodamonte 


dentro cíiepihcio mi m >, 
aunque mi jiceh oes abi.'nio 
dondi el fuyo h: vincuiaJo. 
D’bHe.'qui he de prouocar 
lOíFr ñecles atreuidos, 
y 3 que U)5 mire vencidos 
a mi efpora he dellamar. 

Al entrar me dtxo agora, 
que a ellos b.deünrs faldria; 
ayude fu luz d día, 
c^m que laS raon'añas dora; 
fu hcrtnoíur j me predize, 
que es la virorio foi9of3 
a mi Dor.'.hcc hermofa. 

Si’Ie Aídfidricardo en !í alta. 

llama aquí a Doralicc? 
^«¿.Cielos, o es ella ilulion 
pora lyíidarmis enojos, 
o eíl.^n min'.iendolos ojos, 
o es trjydorcl coraron. 
a\gora nocfliuiaqui muerto 
maerto.no lo he vi ‘lo yo. 
nocítanash.: id,». Afán No. 
.íei’.L'iegocra m;n:i:j? A/un. Si, 
Ko l.I.u.-go cobarde has diado 
pue- q 1- la muerte has fingido? 
Jl/jn Digoq no te he enicnciido, 
/¡ffi.For donde, Jiuie has cntr-.do? 

Por aquella pu, rea entre, 
que es vua do los Jes puertas, 
y entrambas eftán abierras. 

/fed.l' DaraÜcc? otí;?n.hJo te. 
.Rí,l.Cie’cs,ri ella le oye hiblar 
morir de zelos cipero. 

Qj^ieres pelear. A/un. Si quiero» 
í¿^ere bdxarj dettenele Dorutiee. 
Dor. f ca;c,q a : no has de baxar. 
Rodamonte y» fingí 
q jc a .Vlandiicjido mate 
íiiva es perpetua mi fe 
tb íd^e! dii que le vi, 
y c'ías puertas hceerrado 
porque no puedas entrar; 


tu me manda lie ocultar j 
y en cu propio daño has dado. 

Yotr aborrtzco,aeladoro, 

a li no te puedo verj 
a el amante he de querer, 
por ti pe no, por el iloro, 
y pues gozo dclla fuerte 
de Canta vnion repetida, 
con c! me dure la vida, 
contigo veog lia muerte: 
puesaa.esde conocer 
al que es ya tr.i cf 'ofo, aduierte^ 
que hize violencia a qucrctíc, 
y no te pude querer, 
ít te erg mé ya cigaño 
dcxiluindudiia piimcra, 
rete a bufe. r quien te quiera,' 
y pigime el dc'cngaño. 

Rai. Av tan glande dclvergueiiqaí 
o fementida traydora, 
que cou el velo que ínlpíras, 
mi fuego al ilnia ref 'tmis. 
pjr.Mj.Tdric .rrlo ven conmigo, Ta/fi 
yb/41». Sc«uire ;b luz h.r laoía; 
luego baxarc a reñir, 
que ello primero me importa. Fa/h 
j^ffi.Viuea.rjeili hcrmcfii 
que de iuzes fe tachona.* 
vine el Sol, a cuyos rayos 
es el mundo esfera poca, 
que he de hazer vna v.ngaD^aJ 
la mas ardua. y rigurofa, 
que ti', los anales del tiempo 
bao de cfcriuirlashiftorias. 

Q2.C vna muger me engañalTc, 
y mi grandeza poíponga 
a vna llama apenas fuego, 
a vn fugeto apenas íombra! 

Pero quando las mugeres 
fuekn hazer otra cola? 

Aora bien, va de vcogmoie, 
los iinpulíbs y memorias 
pongo mas en vna parte, 


.á. 


DedonFranci 


perolala vfngan^a en otra; 
ellos eSan encerrados 


en el palacio.ya es hora 
de ^ue pi ueuen de Cii enojo 
Javengan5alaítimora. 

Dos puertas tiene el palacio, 
y cftán ya cerradas todas; 

hazij fuera entrambri^abre», 

guardar entrambas importa, 
paraqucfalirno puedan. 

To quiero con efta roca 
affegurar efta puerta. 

‘vna feña grande en el fueto , y Alcela 
Rodamonte, y llénela , cckío quien 
tapia lú puerta, 

Qu^e poco el pefo me cftorba, 
ayudan mucho los zelosj 
y como las leyes gozan 
de animales fin razón, 
íuirirán quanto les pongan» 
Yacítáreguraeftá puerta, 
tapiar pretendo !a otraj 
aquel pino he de arrancar»,-.’.,,. 
mi honor con efto íe cobraj 
quebrofc.cftaua muy íeco, 
t 1 fuego por viento fopla; 
pero pataaiTegurarla, 
fu media eílatuta fobra. 

Acra pues, alli debaxo 
ay vnaefcura mazmorra, 
bobeda defte palacio, 
fino es de la íierra alcoba, 
y de teas eftá llena, 
y de h ya fecahr.ja, 
que a les alamos alriuos 
el ciergo.y Bóreas dcípojan,' 
y pegará fuego prefto. 

Yo quiero por efta boca 
que cae al centro, y por quien 
icrpir.n ro'tas Ls (< robras, 
ptgarfueg ’acftc palacio, 
que en efta cabaña talca 
vi fuego quaudopailaaa, 


ico de Rojas.' 

«J'.eg.inue pqr fuega^'mporta. 

Hetro Man. Si mt cíperas RodamontCj, 
como me has cerrado agora? 

Quita efta pena a la puerta, 
fi ác valiente blaícnas: 
ábreme, que a la batalla 
Mandricardoteprcuoca. 

No a_br.s?Pues por ios balcones ’ 
me pienfo arrojar agora, 

' pierda la vida en el rieígo, 
ptKS no aaenturo la gloria, 

;?í7»4Ww f olas efpadas difnudai 
Rol Hazla efta parte efcuché 
de Rodamonte Jas quexas, 
y felo a bufcarle vengo. 

Rey . O tengo la viña incierta, 

oeftáncerrad.isovn tiempo 

de! palacio Iss dos puertas. 

,Se/.Fucgo poraquclla parte 

a abrafaría torre empieza, adra fuega 
Rey. Y vn hobre le cnci-éde.aSc/.aguardt, 
morirá fi a fu defenía. * 

Sale Redamóme con vna hacha, 

.fioe. Quien es quien hade morir? 

,Se/ Rodamonte anfi te vcEoas 
de vn hombre que te ha ofendídoj 
efle es valor, quando es faerca,' 
que eíTe fuego artificial 
alfuegonatur.1 venca. ; 

Red.Do¡aiize,y Mandricardo, 

dd eftrellado zafir 
cícalar las lüzes bellas, 

fe han cRondido de tnj, 
y atifi.parj que efte 
el poítrero engaño fuyo, 
ciC quantos contra nii intentan, 
lo que no puedo a mis bracos, 
begU stdado a la violencia. 

^^rroja la h.tc hay faca h efpada, 
voictros.ocobarr'pc 


y vofetroSjO cobardes, 
que por cóTas rudas peñas 
me pcrfeguis atxccidvs. 


Los zclos de Rodímonte,' ' 



ujas que por*» valor por tema, » 
rooiid actte braco mió. 
^e/.Puesconcl reñirme dexa, 
.^rT.^oheílc reñir toUmente. 

’A'iíJ. No eiítretcngaysoji paciencia 
coa eííüs puntos de honor, 
y para tan ardua emprcíia, 
no iolo reñid los dos, 
anas toda L Francia tronga; 

5” potque no os cícojavs, 
cobi-dcs.defta manera, 
'^>fi.:j'eioi,ardnl pJtUcio .y Ji^tn dentrt 
AÍ-índrtcardi.j Dor altee. 
y^/í'o.Dorjlica. Dír.M.indficardo, 
ked. £íTo II, vocílro amor muera, 
vn luego faca otro fuego, 
fé fuego de amor os quemaj 
elle fuego que gozays 
conlumirá ella materia, 

Ro/.yo teñiré folamemc, 
tu ponte a abrir ella puerta, 

Ktf <• £(Io no Francés alebe, 
primero eíTa alma fangrienta,’ 
l.ddcá 1 anegarte co la faiigr: 
que elfas dos montañas riega. 
T)f'(ro.D».Q¿c inc abrafo Midricardo. 
Ko'f.Qj^e bis citas vozes fuení. petean, 
Rtf/.Fagarás c'.los rigores. 

K .Muera yo,como ellos mueran. 
Roi.Quica clic pino Rey iialdos. 

TtL,d: Tarde pienío yo que Ikgis. 

Rey. Pues yo le voy a quitar 
tn tanto que t:j .-ekai: 

'/il>re lupuirtA,- filen 'laiKaSy y Doraliet 
tn'.tc (lias asKerti, 
pero en llamas conuertiJa 
c!tá Doraliec bella. 

Re'/.Pucs agótame matad, 

(i eíti Dor.dicc muerta. 

Ríí.í'or cftotra Msndrictrdo 
lib''arre ilcl fiieg-j intenta; 
y wlcabio. Rí'á.Saldíi ala muertcj 


F 


I 


abrid los des e<Ta puerta, 
muere traydorMaudricardo^ 

Abre KoUan ¡a pstírsa , y fiilc),¡¡ 4 „as , 
Adanártcardo muerta, 

Rs/ Llamase! ceairo vofteza, 
muerto ti ir.KÜcc amante 
Cita también. Quien pudiera^ 

pata quitarle mil vidas, 
darle tantas vidas nueuis. 
Rff/.Rodamont c lile es valor? 

Ríti.Es vengan'ja.p.rqucfepa 
quien ha latido mi agrauio, 
mi fatisfacion íangri nt», 

StsleCtiattrtt.y l^araundá, 

Cf/.Qa,e me dizes V ar.mnda? 

Que cílc palacio lardea 
los dos torreznos de amor. 

Cf/ Di, vengarte no pudier.s 
con :u valor Rodamotitc, 
p&r mas blaíon. Roi.Errcrfucraj 
con fuego ardiente de zclos 
qK I^¿r. dado mutrrc.pucsfcen 
fautÍB bot de vn metal 
cfta vcr>gan9a,y fu efenfaj 
con fuego de mor viuieron, 
con fuego de zclos mueran. 
Ro/.Mcdioquiliei a encontrar 
para nucft rasco npet tocias, 
tnasnolehallo. Roíf.Silcay, 
Rfj.Qu^al cs?Rfr Que quede dilpneJai 
para otra ocal ion meior 
nueftras dobles competencias. | 

RfT. Puesen tanto que otra vez 
vci'ganqa y valor fe intenta, 
muerto Mandticardoya, 

Cclaura mi ti'poíá fea. 
yara.T en otralegunda parte 
que *y. os promete el poeta 
dari fin a Rojamente. 

ReJ.Pocs folo os propufo en ella 
fus zclos, y de los zclos 
dá fin en ella tragedia. 

N. 


